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En realidad todos los plante-les educativos, por defini-ción, deberían ser sustenta-bles, resulta contradictorio 
que un espacio destinado a la formación 
de seres humanos, albergue en su interior 
una serie de prácticas que van en contra 
de la salud, de la economía, del ambiente 
natural y en general de todas las expre-
siones de vida. 
Construcciones plagadas de cemento 
y carentes de áreas verdes, cafeterías o 
cooperativas escolares que venden pro-
ductos chatarra, que sirven en envases 
de unicel, que no tienen agua potable 
para el consumo de la comunidad escolar, 
presencia de fugas en las instalaciones de 
agua, despilfarro de papel, abuso en el 
consumo de energía eléctrica, ambien-
tes inseguros y un largo etcétera, son por 
desgracia elementos que conforman la 
imagen de la mayor parte de los planteles 
escolares en nuestro país.
Este es el escenario en donde debería con-
cretarse la razón de ser de la escuela, la 
labor formativa que los docentes habrán 
de realizar para contribuir al desarrollo de 
seres humanos plenos, de ciudadanos crí-
ticos, analíticos, conscientes de su papel 
histórico y comprometidos con él. Y en 
este sentido, seguimos encontrando mu-
chas inconsistencias. Los planes y progra-
mas de estudio, en general, adolecen de 
contenidos y estrategias educativas que 
preparen a los estudiantes para compren-
der y transformar la realidad, para cuidar 
de sí, de los otros y del entorno natural en 
el que se desarrolla la vida. 
Esta situación es la que lleva al plantea-
miento de colocarle apellidos a los plan-
teles educativos: “verdes”, “sustenta-
bles”, “limpios”, “de calidad”, y nos obliga 
a buscar estrategias para lograr lo que 
debería ser elemental, que la institución 
escolar, con sus instalaciones, su estruc-
tura organizativa, su planta de docentes, 
sus contenidos curriculares, sus prácticas 
cotidianas, sea un ejemplo vivo a seguir 
por quienes son la razón de su quehacer, 
sean pequeñitos de preescolar, infantes, 
adolescentes, jóvenes universitarios, 
adultos  o personas mayores. 
Compartiendo saberes para crear plan-
teles educativos sustentables, represen-
ta un esfuerzo que se emprende con la 
finalidad de lograr que las escuelas sean 
lo que deben ser, recuperen su esen-
cia, sean un semillero en el cual broten 
y se reproduzcan vivencias, aprendizajes 
para cuidar y disfrutar lo más maravilloso 
Introducción
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que tenemos, la vida en toda la extensión 
y profundidad de su sentido. 
Un plantel sustentable cuida la vida, el 
agua, la energía, evita la generación de 
basura, incorpora contenidos ambienta-
les al currículum educativo, busca la equi-
dad y justicia social, genera ambientes de 
paz y armonía entre los seres humanos y 
su entorno natural y con este fin, favore-
ce el desarrollo de liderazgos para que la 
comunidad educativa trabaje con alegría, 
paz y esperanza, de manera organizada. 
El texto que aquí se presenta, sugiere a la 
comunidad escolar (directivos, docentes, 
estudiantes, padres de familia, personal 
administrativo y de intendencia) estrate-
gias que le permitan planear, operar, eva-
luar, sistematizar y divulgar sus prácticas 
de gestión ambiental. Así la institución se 
involucrará en la prevención y solución de 
problemas ambientales prioritarios del 
contexto donde se ubica.
La propuesta de gestión ambiental esco-
lar pretende contribuir a que lo ambiental 
se constituya en un eje de articulación de 
las funciones sustantivas de la institución 
educativa, es una propuesta que contie-
ne orientaciones para impulsar, diseñar, 
planear, organizar, evaluar, sistematizar y 
difundir el trabajo de la comunidad edu-
cativa para participar en acciones con-
cretas a favor del ambiente.
La propuesta busca favorecer el desarrollo 
institucional, la participación comunitaria, 
la actualización en la formación docente en 
el tema ambiental para un mejor manejo de 
este campo en las escuelas y la incorpora-
ción transversal de la educación ambiental 
en el currículum.
La riqueza de esta publicación estriba en 
que es producto de la colaboración en-
tre diferentes instituciones e individuos 
de México y Canadá participantes del 
proyecto, Planteles educativos susten-
tables, compartiendo saberes que unió 
a las comunidades educativas de Dawson 
College (Montreal), la Escuela Particular 
Normal Superior Lic. Benito Juárez y la 
Universidad Pedagógica Nacional (Mo-
relos) en sus sedes: Cuernavaca, Ayala 
y Galeana, en un proceso de investiga-
ción participativa que propició el apoyo y 
el aprendizaje mutuo acerca de los cami-
nos para transformar las instituciones en 
espacios sustentables capaces de inspirar 
a otros a caminar por esta vereda, sa-
biendo que aún hay muchas brechas por 
explorar. Aquí se comparten vivencias, 
aprendizajes y herramientas para acom-






La educación ambiental está en una permanente cons-trucción y reconstrucción, es un complejo campo de sabe-
res y prácticas en el que convergen una 
amplia gama de aproximaciones teóricas 
y metodológicas, posturas y lenguajes.
La educación ambiental es el proceso me-
diante el cual los sujetos y las colectivida-
des construyen conocimientos y desarro-
llan capacidades, actitudes y valores que 
les permiten comprender el medio am-
biente y participar en la solución de la pro-
blemática ambiental (Maldonado:2010).
Debe contribuir a la transformación pro-
gresiva de las pautas de manejo de los 
recursos naturales y de las interrelacio-
nes personales con criterios de sustenta-
bilidad y equidad social. Por su potencial 
de elementos críticos y constructivos, es 
una herramienta para alcanzar el desa-
rrollo sustentable.
La educación ambiental debe contribuir 
a la consecución de sociedades sustenta-
bles a través de: 
•	Integrar la interdisciplina como princi-
pio metodológico. 
•	Crear y fortalecer una conciencia ética 
que promueva el respeto a la vida y ar-
ticule una renovada visión del mundo 
en la que prevalezcan aquellos valores 
que permitan una relación armónica 
y de largo plazo entre la humanidad y la 
naturaleza.
•	Elevar el nivel de compresión sobre la 
complejidad y gravedad de los proble-
mas socioambientales entre los miem-
bros de la sociedad, de tal manera que 
éstos no se menosprecien ni se les per-
ciba con fatalismo.
•	Aportar elementos conceptuales y prác- 
ticos que permitan a las sociedades 
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regionales y a los individuos ampliar sus 
niveles de participación política y social 
para formular propuestas de desarrollo 
sustentable.
•	Difundir conocimientos y alternativas 
específicas que permitan a los indivi-
duos y a la colectividad asumir conduc-
tas y adoptar tecnologías coherentes 
con el desarrollo sustentable.
•	Contribuir a estrechar vínculos de so-
lidaridad y respeto entre los diversos 
grupos sociales, en un marco de cons-
trucción de la justicia económica y a 
partir de ello reforzar los esfuerzos por 
romper la relación entre pobreza y de-
gradación ambiental.
•	Promover el protagonismo de las co-
munidades en su propio desarrollo.
•	Fomentar el desarrollo del pensamien-
to crítico.
La educación ambiental es un elemento 
dinamizador en el currículum. El princi-
pal reto de la educación ambiental para la 
sustentabilidad en el ámbito escolar es la 
incorporación de la dimensión ambiental. 
Este proceso se ha desarrollado lentamen-
te porque plantea una renovación ética, 
conceptual y metodológica de la escuela. 
La educación ambiental es fundamental 
para transitar al desarrollo humano sus-
tentable, es indispensable en la toma de 
La educación ambiental 
es fundamental para tran-
sitar al desarrollo humano 
sustentable, es indispen-
sable en la toma de deci-
siones para la gestión am-
biental y constituye una 
herramienta para promo-
ver actitudes a favor del 
ambiente, así como para 
orientar acciones que a-




decisiones para la gestión ambiental y cons-
tituye una herramienta para promover ac-
titudes a favor del ambiente, así como para 
orientar acciones que aporten soluciones 
a los problemas ambientales que atiende.
La educación ambiental apunta a la for-
mación política de actores sociales que 
promuevan y defiendan la equidad dis-
tributiva y retributiva, la justicia social y 
un modelo democrático sustentado en 
una ciudadanía que luche cada día por 
su derecho a mejorar su calidad de vida 
y a generar un ambiente sano. También 
fomenta la tolerancia, el diálogo de sabe-
res como mecanismos de convivencia y la 
praxis comprometida con la solución de 
la problemática ambiental.
La educación crítica debe colaborar en 
la reconversión del sistema educativo 
y la regeneración de los procesos de en-
señanza aprendizaje. Debe fomentar la 
transdisciplina, la vinculación de lo am-
biental con otros asuntos globales (po-
blación, paz, derechos humanos, género, 
equidad social) y la articulación de la espi-
ritualidad, el diálogo entre sujetos sociales 
y las emociones a los procesos educativos.
En un plantel sustentable, la educación 
ambiental es clave, en él se educa no sólo 
para comprender la realidad ambiental 
sino para transformarla. Por ello, la in-
tegración de contenidos de educación 
ambiental en el currículum, está vincula-
da a las operaciones y a la vida cotidiana 
de la institución. Así, se establece una re-
lación dinámica entre teoría y práctica en 
donde la reflexión sobre el actuar genera 
conocimientos y aprendizajes y éstos 




Hablemos de gestión 
ambiental escolar 
La gestión ambiental escolar es un proceso que permite generar los cambios reque-ridos para facilitar los proce-
dimientos institucionales y pedagógicos 
encaminados al mejoramiento de la ca-
lidad de vida y del entorno natural. Para 
llevar a cabo este proceso, es necesario 
planificar, ejecutar, administrar y liderar 
acciones a partir de la perspectiva de la 
educación ambiental. Dicha gestión se 
vincula con el contexto natural, social 
y cultural, fortalece el sentido de perte-
nencia e identidad. 
La gestión ambiental escolar contribuye 
a incluir los criterios de sustentabilidad en 
la formación de estudiantes y docentes, la 
participación comunitaria y la incorpora-
ción transversal del enfoque de la educa-
ción ambiental en el currículum.
Para promover el tránsito a la sustentabi-
lidad es preciso promover la participación 
social, entendida como el actuar de manera 
conjunta y organizada frente a una situa-
ción determinada, es un elemento funda-
mental para la mejora de nuestro medio.
El ámbito escolar es un espacio propicio 
para promover la participación social y ge-
nerar una cultura enfocada en la búsqueda 
de consensos, conciliación, construcción 
de acuerdos, que incluya aprendizajes 
para el manejo de conflictos y permita po-
ner el bien común por encima de los inte-
reses particulares, genere el diálogo de sa-
beres y la construcción de alianzas entre 
la ciudadanía y el gobierno en beneficio 
de la colectividad y del ambiente.
La escuela constituye un espacio propicio 
para impulsar procesos de autogestión 
comunitaria por el hecho de ser un ámbito 
aglutinador de diferentes actores sociales; 
por su misión como instancia formativa 
y por el reconocimiento que tiene como 
institución pública. El tema ambiental hace 
aún más viable la posibilidad de fortalecer 
la participación social y la autogestión co-
munitaria por su dimensión global; porque 
todos los seres vivos del planeta somos 
vulnerables a los efectos de la crisis que se 
ha generado en este campo, y porque la 
necesidad y el anhelo de superarla, puede 
nutrir una visión esperanzadora que gene-






La educación ambiental debe favorecer que los estudian-tes “piensen de otra manera” y aborden interdisciplinaria-
mente los problemas ambientales y sus 
posibles soluciones (García, 1994). Tam-
bién debe contribuir a su formación crí-
tica, lo que implica diseñar estrategias 
educativas y didácticas que impulsen su 
participación en la toma de decisiones 
y el diálogo. Lo anterior demanda que los 
estudiantes desarrollen un pensamiento 
autónomo e innovador y las competen-
cias para analizar, discernir, valorar y deli-
berar (Novo, 1998). 
Asimismo, la educación ambiental debe 
fomentar la creatividad de los estudian-
tes para encontrar respuestas innovado-
ras y viables a las diversas problemáticas. 
El pensamiento sobre el mediano y largo 
plazo, así como la construcción de esce-
narios futuros, les permitirá trabajar con 
la incertidumbre y el azar (Novo, 1998).
Los docentes son mediadores entre la 
información, los recursos y los materia-
les con los que propicia en los alumnos la 
compresión de los problemas ambientales 
a partir de su realidad cotidiana y el entor-
no inmediato, y los compromete a partici-
par con acciones concretas (Novo, 1998).
En el tránsito hacia este escenario es 
fundamental reorientar las estrategias 
didácticas hacia formas que permitan al 
estudiante desarrollar un pensamiento 
complejo, crítico y creativo así como la 
participación democrática y la construc-
ción colectiva del conocimiento que favo-
rezca la toma de decisiones responsables.
Esto implica el diseño de estrategias 
educativas para “elaborar un escena-
rio de acción, examinando las certezas 
y las incertidumbres de la situación, las 
probabilidades, las improbabilidades. El 
escenario puede y debe ser modificado 
según las informaciones recogidas, los 
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azares, los contratiempos o las oportu-
nidades encontradas en el curso del ca-
mino” (Morín, 1999).
Esto supone el diálogo entre actores, la 
construcción de comunidades educativas 
de aprendizaje y el propiciar tanto el des-
cubrimiento como el planteamiento de 
problemas y de proyectos de investigación.
Una de estas estrategias es el aprendizaje 
basado en proyectos, el cual “se enfoca 
en un problema a solucionar con base en 
un plan. La idea fundamental es el dise-
ño de un planteamiento de acción donde 
los estudiantes identifican el ¿qué?, ¿con 
quién?, ¿para qué?, ¿cómo?, ¿cuánto?, fac-
tores de riesgo a enfrentar, medidas alter-
nativas para asegurar el éxito, resultados 
esperados…” (Galeana, 2009).
Esta estrategia posibilita integrar habi-
lidades, conceptos y actitudes en la ge-
neración de intervenciones para resol-
ver problemas. Es necesario plantear un 
problema o cuestión a solucionar a partir 
de la cual se construye un marco procedi-
mental y conceptual que permita al estu-
diante comprender lo que se debe resol-
ver en su contexto social y cultural. Dos 
aspectos son elementos cruciales para 
considerar una intervención de este tipo:
1. Supone la solución de un problema 
2. Debe haber un producto, sea una tesis, 
un reporte, un modelo, un diseño (He-
lle, et al., 2006).
El aprendizaje basado en proyectos 
permite:
•	Crear un concepto integrador de las di-
versas áreas del conocimiento.
•	Promover una conciencia de respeto 
de otras culturas, lenguas y personas.
•	Desarrollar empatía con la gente.
•	Desarrollar relaciones de trabajo con 
personas de diversa índole.
•	Promover el trabajo interdisciplinar.
•	Fomentar la capacidad de investigación.
•	Proveer de una herramienta y una me-
todología para aprender cosas nuevas 
de manera eficaz (Galeana, 2009).
El docente juega la función de facilitador 
del conocimiento, permitiendo el diálogo y 
suscitando la discusión. También promue-
ve que el alumno utilice la información y la 
teoría de una manera crítica y pertinente, 
piense por sí mismo y tome postura frente 
a la realidad y al propio conocimiento.
En tanto, la investigación-acción inte-
gra la actividad científica con la acción 
social. La investigación promueve la 
adquisición de conocimientos y des-
trezas, el desarrollo de habilidades de 
observación y análisis, la concienciación 
y la participación en el desarrollo social, 
así como la trasformación de actitudes 
y comportamientos (Novo, 1998).
En suma, la metodología de la educa-
ción ambiental debe contribuir a que los 
sujetos sean capaces de problematizar 
y lograr su vinculación con el ambiente, 
realicen una lectura compleja y crítica de 
la realidad y desarrollen las competencias 
para desempeñarse profesionalmente 





Líneas de acción para 
impulsar la gestión 
ambiental escolar
El diagnóstico debe cons-tituir el punto de partida para emprender la gestión ambiental escolar. Una vez 
identificada la problemática en la que 
se pretende incidir es conveniente pre-
cisar el objetivo, es decir lo que se quie-
re lograr a través del desarrollo de las 
líneas de acción y especificar las metas 
que deben ser medibles y verificables.
Las líneas de acción deben dar respuesta 
a las prioridades ambientales en los con-
textos local y global.
Por lo anterior se sugiere que la gestión 
ambiental escolar, se organice por líneas 
de acción derivadas de un diagnóstico 
que constituya el inicio para las tareas 
a emprender con la participación de la 
comunidad escolar.
Para alcanzar las metas es preciso reali-
zar actividades, contar con recursos, de-
finir responsables, especificar tiempos de 
desarrollo y los productos o resultados 
esperados. 
Con el fin de verificar los avances de la 
gestión ambiental escolar, es convenien-
te construir indicadores que orienten la 
evaluación.
¿Cómo nos organizamos para impul-
sar la gestión ambiental escolar?
La gestión ambiental escolar tiene 
como principio básico para su opera-
ción la participación social promovida 
desde la escuela a partir de un núcleo 
central constituido por la comunidad 
escolar. Sin embargo, la trascendencia 
de los proyectos impulsados desde es-
tos núcleos, puede ser mucho mayor: 
tener más impacto si se establecen vín-
culos, alianzas, concertaciones, acuer-







5.1 ¿QUÉ ES LA SUSTENTABILI-
DAD?
El concepto de sustentabilidad logró su 
mayor popularidad cuando en 1987 en el 
Informe Brundtland se plantea el “desa-
rrollo sustentable” como una re-concep-
tualización de los objetivos del progreso. 
Se posiciona como un desarrollo que tiene 
como objetivo el “satisfacer las necesida-
des de las generaciones presentes sin com-
prometer las posibilidades de las del futu-
ro para atender sus propias necesidades”. 
Se plantea que el crecimiento económico 
debe considerar los límites de la naturaleza 
y los recursos naturales y que el progreso 
va más allá de lo económico, que la fábrica 
social es importante tal como el derecho 
a subsistir de las futuras generaciones.
No puede haber progreso sin aire puro, 
sin biodiversidad, sin agua limpia para to-
dos. No hay progreso en un mundo con 
desigualdad. Mucho se ha escrito sobre el 
desarrollo sustentable, incluyendo abun-
dantes críticas que lo exponen como un 
último intento para darle vida a un mo-
delo económico basado en la explotación 
de la naturaleza y de los sectores más 
marginados.  
La definición de la sustentabilidad nos 
pertenece a todos, a cada estudiante, 
cada profesor y cada miembro de la co-
munidad educativa. 
“La sustentabilidad es vivir el presente vi-
sualizando un futuro donde será posible 
tener y darle a los seres vivos un hogar 
en el cual habitar. Tener un mundo sano, 
lleno de paz, amor, justicia y libertad”.
Yarida Ávila (estudiante UPN Ayala)
“La sustentabilidad es una manera de 
utilizar adecuadamente los recursos con 
los que contamos como son el agua, la 
luz solar, el viento, los bosques, campos, 
selvas, manteniéndolos y cuidándolos de la 
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mejor manera, cubriendo las necesidades 
de los seres humanos para generar accio-
nes futuras. También incluye los aspectos 
sociales como las costumbres, el mante-
ner las tradiciones del lugar donde vives, 
en tu país, en tu escuela o en tu casa.”
Azucena Morales (estudiante Normal 
Superior)
“El concepto ‘sustentabilidad’ tiene una 
connotación que tiene que ver con el 
medio ambiente. Pero se refiere también 
a lo social y lo económico. No sólo son 
igualmente importantes, pero trabajan 
juntos. Sin comunidad no puede haber 
espacios sustentables.”
Dylan Davies (estudiante de Dawson 
College)
Transitar hacia la sustentabilidad implica 
aprender a cuidar de nosotros mismos, 
como personas, como familias, como so-
ciedad y como una de las tantas especies 








6.1 ¿QUÉ ES UN PLANTEL
EDUCATIVO SUSTENTABLE?
“Un plantel educativo sustentable es 
aquél que ha conseguido una reducción, 
mucho más allá del cumplimiento de las 
normas, en su huella ecológica y lo ha he-
cho a través de un ethos institucional que 
habla de la justicia, paz, respeto, acciones 
para proteger la integridad del sistema 
natural y demuestra un evidente deseo de 
compartir esta información más allá de su 
paredes, por todas partes.” (Chris Adam 
Coordinador de Dawson Sustentable)
“Un plantel educativo sustentable es un 
espacio en el que la comunidad va adqui-
riendo una cultura, un aprendizaje sobre la 
sustentabilidad. Es un espacio donde hay 
una cultura del cuidado de los recursos”
(Luisa Montes, coordinadora de sustenta-
bilidad en la Normal Superior Benito Juárez)
“Es un espacio donde aprendemos so-
bre la sustentabilidad y aplicamos estos 
conocimientos en él. Es un espacio que 
es un ejemplo hacia otros planteles en 
cuestiones de infraestructura, de polí-
ticas, de reglamentos internos, en lo 
que consumimos y todo lo que hacemos 
en él”
(Yarida Ávila, estudiante de la UPN Ayala)
Las acciones y prácticas que se llevan 
a cabo en un plantel como parte de su 
compromiso con la sustentabilidad, están 
directamente vinculadas con la manera 
en que su comunidad educativa define 
lo que es un plantel educativo sustenta-
ble. En el marco del proyecto: Planteles 
educativos sustentables. Compartiendo 
saberes, las instituciones participantes 
expresaron lo que entienden por susten-
tabilidad, dado que es la meta a alcanzar. 
Se comparten aquí algunas de estas con-
cepciones, como una invitación para que 
de manera personal o colectiva quienes 
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están interesados en trabajar para un 
plantel sustentable, se animen a cons-
truir y compartir sus propias definiciones 
que finalmente los llevarán a actuar para 
hacer sustentable su escuela.
“Sustentabilidad era para mí un término 
lejano, su significado me resultaba por 
supuesto interesante pero me sentía dis-
tante, ignorante, poco significativa.
Un día, aparece ante mis ojos un proyec-
to sobre la creación de planteles educa-
tivos sustentables, llega a mí como una 
traviesa mariposa revoloteando cerca de 
mis manos; en un principio pensé que se 
alejaría en busca de un lugar más seguro 
y confiable, pero no, se posa justo sobre 
mis hombros y me invita a acercarme.
Decidí tomar el reto y sumarme a un 
equipo con experiencia y disposición a 
compartir sus logros, una puerta se abrió 
y entonces di un paso, luego otro, luego 
descubrí que la sustentabilidad es una 
invitación al cambio, a la toma de con-
ciencia personal en primer término; en-
contré que el camino es fascinante, que 
en realidad muchas cosas en mi práctica 
cotidiana son útiles en el cuidado de los 
bienes naturales, que muchas de mis ac-
ciones son sustentables, encontré que 
no soy ajena, que si quiero puedo sumar 
mi fuerza y mi voluntad. Así comencé 
a mirar con otra mirada todo cuanto 
me rodea, a escuchar con oídos distin-
tos y el ruido se volvió sonido, a degus-
tar con otro gusto y valorar nuevos sa-
bores, a tocar con un tacto más sensible 
y más cercano a las cosas vivas, a perci-
bir aromas, a oler el olor de la vida nueva 
que resurge cada día.
Entonces comprendí que es posible, no 
siempre es fácil, pero es posible, hay un 
deseo interior en cada persona que mu-
chas veces ignoramos, pero nos habita, 
es parte innata, natural, amorosa, tan-
gible y también intangible. Entonces fui 
capaz de percibir las manos de otros 
tomando las mías, maestros, estudian-
tes, compañeros de trabajo, expertos, 
aficionados, investigadores, jóvenes, 
viejos, hombres, mujeres, niños, niñas, 
verdes, rojos, amarillos, plantas, anima-
les, aire, agua, tierra, viento, frío, ca-
lor… era la vida, es la vida, la naturaleza 
a la que pertenecemos.
Hay una transformación inherente a este 
proceso, a esta experiencia en la que el 
reto es crear un plantel educativo susten-
table a partir del intercambio de experien-
cias de aprendizaje, positivas o no, pero 
siempre de aprendizaje. En la transforma-
ción, como en toda metamorfosis, hay un 
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proceso que a veces duele, que pone en 
riesgo lo que se tenía sin garantizar lo que 
puede llegar a tenerse, la ventaja es que 
siempre implica un cambio y eso, definiti-
vamente ya es ganancia”. (Luisa Montes)
6.2 PASOS PARA LOGRAR UN 
PLANTEL EDUCATIVO SUSTEN-
TABLE
Uno de los retos actuales de la educación 
es responder a la situación de crisis am-
biental que estamos viviendo como co-
munidad global. Es urgente que los plan-
teles educativos sean capaces de educar 
no sólo para reconocerla y comprender-
la sino también para transformarla. Los 
espacios educativos pueden y deben ser 
una fuente de aprendizaje permanen-
te que, a través del ejemplo, propicien, 
promuevan, fortalezcan, impulsen ideas 
y acciones concretas encaminadas a lo-
grar formas sustentables de vida. 
La construcción de la sustentabilidad ne-
cesita de la diversidad, del trabajo, de las 
voluntades y capacidades de todos los 
miembros de la comunidad educativa, de 
la comprensión de los diferentes puntos 
de vista. Es un desafío que concierne 
a estudiantes, docentes, investigado-
res, personal administrativo y de inten-
dencia, así como a la comunidad en la 
que puede incidir el plantel.
Cada plantel puede y debe definir su 
propio camino a la sustentabilidad. Aquí 
compartimos algunas ideas de diferentes 
áreas y estrategias en las que se puede 
trabajar para caminar hacia esta meta 
y presentamos una herramienta para fa-
cilitar este proceso.
6.3 EL MAPA CONCEPTUAL COMO 
HERRAMIENTA PARA EL DISEÑO 
DE UN PLANTEL EDUCATIVO SUS-
TENTABLE 
Una herramienta para construir colec-
tivamente lo que entendemos como un 
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“Un plantel educativo sus-
tentable es un espacio en 
el que la comunidad va 
adquiriendo una cultu-
ra, un aprendizaje sobre 
la sustentabilidad. Es un 
espacio donde hay una 
cultura del cuidado de los 
recursos”
(Luisa Montes, coordinadora de sustentabi-
lidad en la Normal Superior Benito Juárez)
plantel educativo sustentable, puede ser 
el construir un mapa conceptual, que 
permite generar una representación grá-
fica del desarrollo del conocimiento co-
lectivo. Así como crear una red de con-
ceptos vinculados por palabras o frases 
de enlace.
Para construir una idea colectiva de lo 
que significa que un plantel sea sus-
tentable, recomendamos que la mayor 
diversidad de miembros de la comuni-
dad educativa participe. Esto permitirá 
construir una definición más amplia e 
inclusiva del concepto y puede ser una 
gran oportunidad para soñar juntos en 
el tipo de cambios que se desean ver.
Para elaborar el mapa conceptual se 
recomienda nombrar a alguien que fa-
cilite el proceso, que motive la parti-
cipación de todos y cada uno de los in-
tegrantes del equipo en un clima de 
apertura donde la totalidad de aportes 
sean bienvenidos. Ayuda mucho contar 
con una guía de preguntas para motivar 
una lluvia de ideas. Una tarea importante 
de quien facilite la actividad es ir constru-
yendo gráficamente el mapa con las ideas 
que surjan. Para este fin pueden usarse 
papelotes, gises, pizarrón, marcadores.
Aconsejamos escribir: Plantel educativo 
sustentable, en el centro del diagrama 
y luego construir el mapa con las res-
puestas a las siguientes preguntas y a 
otras que el grupo pudiera sugerir:
•	¿Quiénes forman parte de la comuni-
dad educativa?
•	¿Quiénes participarían en la creación de 
un plantel educativo sustentable (PES)? 
¿Cómo?
•	¿Cómo sería para cada uno de ustedes 
un PES?
•	¿Qué se hace en un PES?
•	¿Qué tendría? ¿Qué no tendría?
•	¿Qué espacios forman parte del plan-
tel educativo?
•	¿Qué sueñas ver en tu plantel?
•	¿Qué desafíos crees que debería en-
frentar el PES?
Hay que recordar que mientras estas 
preguntas son respondidas y discutidas 
por el grupo, quien facilite la actividad 
debe intentar registrar las respuestas 
con la mayor fidelidad para sistemati-
zarlas posteriormente. En el marco del 
curso: Herramientas y estrategias para 
crear un plantel educativo sustentable, 
conformamos dos equipos de trabajo, 
cada uno construyó el mapa conceptual 
de su plantel y después lo presentaron en 
plenaria.
A partir de las presentaciones de los mapas 
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de cada plantel se construyó un mapa ge-
neral que integró los elementos en común.
6.3.1 ESTABLECER POLÍTICAS 
INSTITUCIONALES DE SUSTEN-
TABILIDAD
Un paso muy importante para que un 
plantel educativo dé pasos firmes hacia 
la sustentabilidad es que sea una decisión 
institucional. Es importante que la direc-
ción del plantel adopte políticas pertinen-
tes para alcanzarla y que el objetivo de 
la sustentabilidad sea parte de su misión 
y se exprese en su plan de acción.  Este 
paso permite construir un suelo sólido y 
fértil en el cual las iniciativas de sustenta-
bilidad que los miembros de la comunidad 
educativa quieran emprender prosperen. 
El establecer políticas institucionales 
evita depender de voluntades individua-
les para alcanzar las metas trazadas.
Acciones para institucionalizar la susten-
tabilidad en nuestro plantel:
•	Elaborar una política que establezca 
el compromiso de la institución para 
transitar hacia la sustentabilidad. 
•	Establecer objetivos vinculados con 
sustentabilidad en el plan de acción de 
la institución.
•	Garantizar que existan funciones especí-
ficas y personas que las realicen para cami-
nar hacia la sustentabilidad, si es necesa-
rio, contratar un coordinador que cumpla 
con el mandato de motivar, promover, 
impulsar, fomentar acciones orientadas 
al logro de este fin en el plantel.
•	Establecer figuras organizativas (comi-
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tés, brigadas, clubes, consejos) con am-
plia representatividad y diversidad de 
miembros de la comunidad educativa).
Ejemplo de una política de sustentabili-
dad: El caso del Dawson College.
Las políticas institucionales constitu-
yen una base sólida para las diferentes 
actividades, proyectos y programas 
para la sustentabilidad llevadas a cabo 
por los diferentes miembros de la co-
munidad educativa. Éstas tienen la 
posibilidad de establecer la sustenta-
bilidad como un eje transversal para la 
institución y establecer un compromi-
so a largo plazo para establecer metas 
y medir resultados.
En Dawson College uno de los primeros 
pasos a tomar para establecer su progra-
ma de sustentabilidad, Dawson Susten-
table, fue el establecer una política de 
sustentabilidad. La iniciativa fue impulsa-
da por el equipo coordinador de Dawson 
Sustentable quienes se inspiraron en la 
definición de sustentabilidad establecida 
en el Reporte de Brundtland. La política 
fue entonces presentada y luego revisada 
por el consejo de gobernadores del Colle-
ge y aceptada en el año 2008.
Una política de sustentabilidad no es ga-
rantía de que el plantel hará cambios ha-
cia la sustentabilidad, pero sí puede esta-
blecer las condiciones propicias para que 
las iniciativas de sustentabilidad se de-
sarrollen. También vale destacar que no 
todas las instituciones de educación su-
perior tienen la posibilidad de establecer 
políticas independientes de la estructura 
jerárquica que las rige. En estos casos es 
importante impulsar el tipo de cambio 
necesario en los diferentes niveles de 
toma de decisiones.
Aquí compartimos una, a manera de 
ejemplo, reiterando que cada institución 
debe establecer su propia política basa-
da en su visión de sustentabilidad y en su 
contexto socio cultural y ambiental.
Política de sustentabilidad de Dawson 
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College. La sustentabilidad se define 
como la satisfacción de las necesida-
des de la generación presente sin com-
prometer la capacidad de las futuras 
para satisfacer sus propias necesidades 
(Brundtland:1987). Incorpora los valo-
res de la integridad ecológica, la equidad 
social y la viabilidad económica, recono-
ciendo que están conectados y son in-
terdependientes.
Resolución:
Dada la legitimidad y la amplia acep-
tación del concepto y la práctica de la 
sostenibilidad como un valor fundamen-
tal del siglo XXI; Teniendo en cuenta la 
misión de Dawson como una institución 
educativa para mantener los estánda-
res de excelencia académica esencial 
para el éxito futuro de nuestros estu-
diantes; Teniendo en cuenta el impacto 
ambiental generado por una institución 
del tamaño de Dawson;
El Colegio tiene una doble responsabilidad:
Actuar como agente ecológico y social-
mente responsable; Para avanzar académi-
camente en el conocimiento, la investiga-
ción, y la enseñanza de la sustentabilidad;
Por lo tanto, con el asesoramiento del Se-
nado, la Junta de Gobernadores del Cole-
gio Dawson adopta la siguiente:
6.3.1.1 Política de sustentabilidad de 
Dawson College.
Dawson deberá aplicar y mantener una 
gestión de sustentabilidad en todo el Co-
llege; Dawson elaborará parámetros de 
sustentabilidad simples y medibles e in-
dicadores de desempeño.
Dawson promoverá la educación ambien-
tal en la comunidad del College, cuando sea 
posible, dentro del marco de los programas 
académicos de estudios y de cursos.
La Administración facilitará a la Junta 
de Gobernadores de Dawson un reporte 
de sostenibilidad y un plan de acción por 
lo menos una vez al año.
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La Junta de Gobernadores de Dawson le 
dará el mandato al Director General para 
establecer un Comité Directivo de Sus-
tentabilidad que, en consulta con la admi-
nistración del College, servirá de guía para 
la aplicación de la política de sustentabi-
lidad.
La Política de Sustentabilidad del Cole-
gio Dawson será revisada por el Comi-
té de Dirección, una vez cada tres años, 
a menos que justifique lo contrario, con 
recomendaciones apropiadas para la po-
lítica propuesta al Senado y la Asamblea 
de Gobernadores.
6.3.2 HACER CAMBIOS EN LAS 
INSTALACIONES/ INFRAESTRUC-
TURA DEL PLANTEL
Otro paso es estar consciente del impac-
to ambiental o huella ecológica asociada 
con las operaciones del plantel. Se bus-
ca establecer cambios físicos en la infra-
estructura del plantel para hacer un uso 
más eficiente de los recursos y así dismi-
nuirla. Una manera de identificar el im-
pacto ambiental es analizar el uso y ma-
nejo de recursos como el agua, la energía, 
el suelo y los desechos. ¿Se está usando 
más de lo necesario?, ¿hay maneras de 
reducir el consumo? O quizás en algunos 
casos no hay acceso suficiente a ellos.
El establecimiento de tecnologías alter-
nativas disminuye el impacto ambiental 
de las operaciones de la institución. El 
uso eficiente de la energía, agua y otros 
recursos y la reducción de residuos son 
áreas en las cuales un plantel puede tra-
bajar para ser sustentable. Estos cambios 
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también pueden ser una herramienta 
para generar acciones que conserven 
y propaguen la biodiversidad, protejan 
los ecosistemas y se vuelvan espacios de 
convivencia con la naturaleza y entre la 
comunidad escolar.
Sugerencias:
•	El uso de agua en el plantel.
•	Captación de agua de lluvia.
•	Dispositivos ahorradores de agua en 
lavabos.
•	El uso de energía en el plantel.
•	Uso de focos ahorradores de energía.
•	Sensores de movimiento.
•	Uso de energía renovable como pane-
les solares, estufas solares.
•	Uso de bicicletas generadoras de energía.
•	El manejo de los desechos.
•	Uso de productos biodegradables.




•	Manejo de suelo y áreas verdes.




•	Forestación y reforestación con espe-
cies nativas.
•	Azoteas y muros verdes.
6.3.3 AMBIENTALIZAR EL CURRÍ-
CULUM Y LA INVESTIGACIÓN
Los planteles educativos de nivel supe-
rior tienen en el seno de su razón de ser 
el mayor instrumento de sustentabilidad, 
el generar y compartir conocimiento. 
Caminar hacia la sustentabilidad en un 
plantel educativo significa el educar para 
conocer y transformar el desafío ambien-
tal y social que hoy vivimos. Hay muchas 
maneras para empezar a dar estos pasos, 
como la incorporación de contenidos 
ambientales como parte del currículum, 
promover líneas de investigación vincu-
ladas a la sustentabilidad entre docentes 
y estudiantes. Hacer cambios al currícu-
lum sin embargo puede ser un paso difícil 
de tomar dentro de la burocracia institu-
cional. Sin embargo hay otras estrategias 
que también pueden aportar, tal como 
la comunicación y divulgación de temas 
ambientales, la participación y la organi-
zación de foros, encuentros, congresos 
en torno a este campo de interés.
Así, en un plantel sustentable, la comu-
nidad educativa, podrá aprender y gene-
rar conceptos en relación con el medio 
ambiente a través del estudio de conte-
nidos curriculares, de la reflexión, el aná-
lisis y la transformación de la realidad, 
al mismo tiempo que podrá poner en 
práctica acciones encaminadas al ahorro 
y buen aprovechamiento de recursos 
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como la energía eléctrica, el agua y el 
papel, acciones para la identificación y el 
cuidado de la biodiversidad, observando, 
experimentando, sistematizando y dan-
do a conocer los procesos vividos. Todo 
esto reforzado con estrategias didácticas 
que propicien la reproducción de estas 
prácticas en los hogares y comunidades 
de estudiantes, docentes, personal del 
plantel y visitantes.
El tránsito hacia la sustentabilidad re-
quiere de cambios estructurales en los 
ámbitos económico, político y social. La 
educación ambiental juega un papel im-
portante en este desafío.
La ambientalización curricular es un pro-
ceso tendiente a la formación de profesio-
nales comprometidos con la sustentabili-
dad. Esto implica tanto la incorporación 
de la dimensión ambiental en los trayec-
tos formativos, como la gestión ambien-
tal escolar para que toda la comunidad 
escolar observe criterios ambientales en 
el manejo de las instituciones.
La inclusión de la dimensión ambiental 
como eje transversal del currículum busca 
una mayor integración y sentido del hecho 
educativo. La transversalidad curricular 
en la educación resignifica la formación y 
constituye un punto de encuentro entre 
ciencias y disciplinas que promueven un 
estudio complejo de la realidad.
“El reto es enorme en términos de estruc-
turas curriculares porque no es sólo la 
mezcla de materias que deben enseñarse 
o sus contenidos, sino también la forma 
en que enseña la civilidad, las leyes de la 
materia, las matemáticas, la vida misma, 
en una conexión mucho más sensible con 
el mundo.” (Leff, 2013: 47).
El desafío de las instituciones educativas 
traspasa el ámbito de la incorporación 
de la dimensión ambiental a las funciones 
sustantivas y supone la reestructuración y 
resignificación de los saberes, por lo que 
es necesario modificar el paradigma de 
actuación. Ello implica la transformación 
en diferentes planos y ámbitos:
a) Ámbito institucional
Las instituciones educativas como gesto-
ras de sustentabilidad requieren favore-
cer el trabajo interdisciplinario, redefinir 
su propuesta de formación, impulsar lí-
neas de investigación coherentes con la 
sustentabilidad, promover procesos de 
formación ambiental para los docentes, 
incorporar sistemas de gestión ambiental 
y responder a las necesidades sociales de 
este momento histórico. 
Es fundamental que cada institución elabo-
re una política que considere la sustentabi-
lidad como eje articulador de sus funciones. 
La viabilidad del proyecto requiere de re-
cursos financieros, humanos y materiales 
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indispensables para asegurar que el enfo-
que de la sustentabilidad permee en las 
instituciones.
Las instituciones deben promover la 
conformación de grupos interdiscipli-
narios que orienten su trabajo hacia la 
sustentabilidad, estimular la adopción 
de líneas de investigación que apunten 
a la transformación de las relaciones 
entre la sociedad y la naturaleza y con-
tribuyan a la prevención y solución de 
los problemas ambientales, así como 
fomentar la vinculación entre la inves-
tigación y la docencia. Para lograr estos 
fines, es recomendable:
•	Fortalecer el proyecto desde la institución.
•	Canalizar recursos para la realización 
del proyecto.
•	Nombrar coordinadores permanentes 
del proyecto de sustentabilidad.
•	Conformar una base organizativa en 
las instituciones.
•	Conformar una estructura de coordina-
ción entre los planteles.
b) Planes y programas de estudio
Los planes de estudio deben incorporar 
contenidos, estrategias, metodologías y 
prácticas que permitan a los estudiantes 
desarrollar las competencias para iden-
tificar y dar respuesta a los problemas 
socioambientales. 
La propuesta pedagógica debe tomar en 
cuenta los aportes del paradigma de la 
complejidad y promover la conformación 
de un pensamiento sistémico que permita 
al profesional acceder a una perspectiva 
compleja de la realidad y acercarse a los 
enfoques, métodos y técnicas que le posi-
biliten innovar su quehacer.
Un espacio para apuntalar y evaluar la in-
corporación de la dimensión ambiental en 
la formación profesional son los diferentes 
mecanismos para obtener el grado aca-
démico, tales como las tesis, tesinas y re-
portes de experiencia profesional, ya que 
permiten a los estudiantes reflexionar, ana-
lizar, investigar, articular y consolidar sabe-
res, así como concretar propuestas relacio-
nadas con la sustentabilidad. 
c) Formación docente
Antes y durante la ambientalización se 
deben efectuar reuniones con los gru-
pos colegiados y/o las academias de 
cada institución participante para co-
nocer el interés y la disponibilidad de los 
profesores para participar en el proce-
so, su formación en tópicos ambientales 
y su percepción sobre la necesidad de 
transformar el currículum. 
Es imprescindible diseñar una estrategia 
permanente de capacitación docente 
que les proporcione los principios con-
ceptuales, éticos y metodológicos de la 
educación ambiental.
Es fundamental la vinculación de la ins-
titución con la comunidad, la entidad 
y la región. La relación con el entorno in-
mediato permitirá realizar proyectos que 
beneficien a la comunidad, así como pro-
mover procesos de investigación-acción 
que favorezcan la interrelación entre 
la teoría y la práctica. 
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d) Colaboración interinstitucional
Se visualiza potencial para la creación 
de redes inter-universitarias, dada la 
experiencia adquirida, las capacidades 
desarrolladas para la gestión de proyec-
tos y el apoyo de oficinas gubernamen-
tales. Esto es más probable que ocurra 
si se integra la preocupación ambiental 
en las diversas esferas del quehacer ins-
titucional, lo que es promovido por los 
planes nacional y estatal de gobierno 
en el caso de Morelos. Cabe apuntar, 
que al menos en dos planteles partici-
pantes (UPN Ayala y UPN Galeana), por 
primera vez participan en un proyecto 
que implica administración por parte 
de los estudiantes, lo que es un logro 
a replicar y sostener.
e) Vinculación con la comunidad
La institución educativa debe abrir sus 
puertas a la comunidad, comunicarse 
permanentemente con ella y definir lí-
neas de acción con el concurso de los 
docentes y alumnos. Esto beneficiará a 
la comunidad y al mismo tiempo permi-
tirá que los estudiantes vinculen la teoría 
y la práctica, adquieran diversos apren-
dizajes y desarrollen una conciencia so-
cial. Hubo varias de estas interacciones 
durante el proyecto, a través de organis-
mos de la sociedad civil, y es de esperar 
que se intensifiquen.
Además, es necesario que cada insti-
tución organice actividades culturales, 
de difusión, divulgación y recreación 
que propicien la educación ambiental 
de la comunidad. Esto es factible que 
ocurra con más constancia y profun-
didad, dada la operación de una radio-
TV por internet de la Escuela Normal 
Superior Benito Juárez, integrante del 
proyecto.
f) Elaboración de recursos y materiales 
de apoyo
Las instituciones deben tener un progra-
ma para elaborar recursos didácticos que 
consideren el desarrollo de materiales 
que apoyen el proceso. Hay indicios de 
que esto se ha realizado a pequeña esca-
la, y podría potenciarse si se establecen 
sinergias con instituciones afines.
6.3.3.1 Un ejemplo de prácticas para 
ambientalizar el currículum: El caso de la 
UJAT
La Universidad Juárez Autónoma de Ta-
basco (UJAT), tiene la misión de contri-
buir al desarrollo sustentable de manera 
significativa para el contexto nacional 
con particular interés en el estado de 
Tabasco.
La misión universitaria incluye de mane-
ra esencial la investigación, la genera-
ción y aplicación de conocimientos en el 
área de la educación ambiental para la 
sustentabilidad.
Se busca preparar ciudadanos con una 
formación ambiental sólida y solidaria, 
basada en el más amplio sentido de igual-
dad y pluralismo; con valores ambienta-
les que modelen para bien la conducta 
humana y su relación con la naturaleza.
Dentro del Plan Institucional de Desarro-
llo se cuenta con el Programa de Forma-
ción para la Conservación y Uso Racional 
de los Recursos Naturales, cuyo objeti-
vo es fomentar entre los estudiantes el 
conocimiento, respeto y cultura de la 
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conservación del medio ambiente y el 
desarrollo sustentable de los recursos 
naturales, sin embargo, se hace necesa-
rio que exista un programa alternativo, 
como es el programa ambiental institu-
cional, que posibilite el futuro sustenta-
ble de todos los integrantes de la comu-
nidad, así como sumarse a este esfuerzo 
en bien del medio ambiente.
Un paso importante para promover el 
cambio ambiental de las Instituciones de 
Educación Superior (IES), ha sido la apro-
bación del Plan de Acción para el Desa-
rrollo Sustentable en las Instituciones de 
Educación Superior (ANUIES, 2000) con 
el que se busca impulsar la participación 
orgánica de estas instituciones al análi-
sis, solución y prevención de problemas 
ambientales, así como la construcción de 
escenarios futuros del estado del medio 
ambiente y del desarrollo mediante ac-
ciones estratégicas de investigación, do-
cencia, difusión y extensión.
La actual reforma curricular, que pasa del 
plan rígido al plan curricular flexible, per-
mite la formación ambiental en los univer-
sitarios a través de materias obligatorias 
fundamentales en todas las licenciaturas 
como es Cultura Ambiental, y en diversos 
programas de estudio se cuenta con cur-
sos de Educación Ambiental, Desarrollo 
Sustentable, Legislación Ambiental, De-
rechos humanos, etc. que constituyen la 
dimensión ambiental que plantea de algu-
na manera el programa ambiental.
La División Académica de Ciencias Econó-
mico Administrativas desde 1988 está im-
partiendo materias como Ecodesarrollo. 
En esa misma División se ha venido con-
sumando la Semana de medio ambiente 
y Desarrollo sustentable.
La carrera de contabilidad incluye entre 
sus materias, Contabilidad ecológica,en 
la Maestría en Administración se imparte 
Mercadotecnia social que involucra aspec-
tos ambientales. La Maestría en Adminis-
tración Pública incluye en su plan de estu-
dios el curso de Desarrollo Regional que 
incorpora temas de desarrollo sustenta-
ble. La comunidad universitaria de forma 
esporádica realiza campañas de siembra 
de árboles y el programa de Aula digna 
que incluye el manejo de los residuos en 
los salones. En gran parte de las divisiones 
académicas los alumnos de licenciatura y 
posgrado han optado por temas de tesis 
relacionados con el medio ambiente.
Diplomado.
La Universidad Juárez Autónoma de Ta-
basco, desde 2002 imparte el Diplomado 
Regional de educación ambiental para 
la sustentabilidad establecido como una 
modalidad de titulación para todos sus 
egresados y abierto al público interesado. 
Este diplomado tiene como propósito el 
formar seres humanos comprometidos 
con su medio, capaces de promover la 
educación ambiental para el desarro-
llo sustentable. Su diseño tiende a do-
tar de herramientas teóricas, concep-
tuales y metodológicas para que sus 
egresados puedan incidir en políticas 
y prácticas sustentables. 
Los grupos que se han conformado año 
con año, se caracterizan por la diversi-
dad de participantes, que incluye a estu-
diantes de diferentes carreras, docentes 
de distintos niveles educativos, repre-






Lo que hay que 
cuidar en un plantel 
sustentable
7.1 CUIDANDO LA VIDA
Los seres humanos estamos en este mun-
do para ser felices, la vida es un presente, 
un regalo, una oportunidad. Para mante-
nernos vivos necesitamos de otros seres 
vivos que cohabitan en el entorno natural 
que constituye el escenario donde nace-
mos, crecemos, nos reproducimos y mo-
rimos; escenario donde nos relacionamos 
con nuestros semejantes, donde com-
partimos alegrías y tristezas, donde juga-
mos, trabajamos, descansamos, soñamos 
y luchamos por realizar nuestros sueños. 
Desde la cuna que nos mece hasta la caja 
fúnebre en la que son depositados nues-
tros restos, desde el alimento que nos da 
energía cada día hasta el fuego que usa-
mos para prepararlo; cada prenda de ves-
tir, cada material empleado en la cons-
trucción de nuestro hogar lo debemos a 
otras formas de vida y a otros elementos 
que hay en nuestro planeta. 
En un organismo microscópico, un hon-
go, una planta, en la resina de un árbol, 
en el veneno de una víbora de cascabel o 
de un alacrán puede estar la cura de una 
enfermedad. De allí la importancia de co-
nocer, valorar, conservar y propagar la 
biodiversidad.
7.1.1 ¿Qué es la biodiversidad?
Se conoce como biodiversidad a la gran 
variedad de seres vivos desde los micro 
organismos, plantas, hongos hasta los 
enormes animales que han ido evolucio-
nando de manera natural a lo largo de mi-
llones de años.
La biodiversidad o diversidad biológica, 
comprende también los distintos ecosis-
temas, que son el hogar, el medio físico 
en donde habitan e interactúan los orga-
nismos vivos. Los seres humanos somos 
Lo pedí todo a fin de poder 
disfrutar de la vida, y se 
me dio la vida de manera 
que pudiera gozar de todo. 
(Anónimo)
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parte de esta gran diversidad biológica y 
dependemos de ella para atender nece-
sidades básicas como la alimentación y la 
salud y con aquellas relacionadas con la 
esencia humana como son la capacidad 
creativa, social y la espiritualidad que nos 
distinguen del resto de las especies vivas. 
Así, podemos ver reflejados algunos de los 
muchos beneficios de la biodiversidad en 
las siguientes esferas de la vida humana:
Alimentación
Gracias a la biodiversidad podemos co-
mer una gran variedad de hongos, frutos, 
vegetales, cereales, insectos, peces, ma-
míferos, aves, reptiles y un largo etcétera.
Salud
Muchas enfermedades deben su cura a 
la gran diversidad de seres vivos. Desde 
antídotos contra picaduras de insectos 
hasta la cura de ciertos tipos de cáncer 
se obtienen de venenos de abejas, víbo-
ras o alacranes. “En la actualidad, entre el 
65 y el 85% de la población mundial basa 
sus tratamientos en plantas medicinales” 
(Contreras MacBeth: 2010:50) 
Vacunas, antibióticos, antivirales, antiinfla-
matorios, analgésicos, antimicóticos, son 
recursos para prevenir y aliviar enfermeda-
des que obtenemos de la gran diversidad 
de seres vivos. 
Vivienda
A lo largo de la historia, los seres huma-
nos han recurrido al uso de recursos na-
turales para construir un lugar para vivir: 
palmas, bambú, maderas son emplea-
dos para la construcción de viviendas.
Vestido
La humanidad ha recurrido al uso de ele-
mentos de la naturaleza para confeccio-
nar su ropa y calzado: algodón, lino, seda, 
pieles, plumas de diferentes animales son 
sólo algunos ejemplos en este sentido.
Cultura 
La capacidad creativa y artística del ser 
humano se ha expresado en diferentes 
culturas a través del uso de elementos na-
turales. Instrumentos musicales hechos 
con conchas, semillas, pieles, mandíbulas 
de animales, troncos de árboles, vainas. 
Vestuarios para danzar, actuar, hacer ri-
tuales, son confeccionados con plumas, 
sedas, pigmentos vegetales.
Las actividades económicas, sociales, 
culturales, recreativas que realizamos los 
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seres humanos están también relaciona-
das con la biodiversidad: pesca, ecoturis-
mo, ganadería, música, danza, pintura.
La biodiversidad trae consigo otros bene-
ficios indirectos a los que se les conoce 
también como servicios ambientales, en-
tre los que destacan:
1. Captación de agua: los bosques y las
selvas atraen la lluvia y permiten que
el agua recargue los mantos freáticos.
2. Los bosques, selvas y mares capturan
carbono y otros gases de efecto inver-
nadero y los transforman en oxígeno.
3. La presencia de microorganismos en
el suelo lo hace más rico y productivo.
4. Las áreas verdes contribuyen a estabi-
lizar el clima.
7.1.2 ¿Qué está ocurriendo con la biodi-
versidad en el planeta? 
La actividad humana en nuestra Tie-
rra, ha contribuido en los últimos años a 
modificar los ecosistemas, crear nuevas 
especies vivas y, lamentablemente, a la 
desaparición de otras.
Podría pensarse que perder una especie 
de las tantas que hay, no tendría por qué 
afectar la vida del planeta, pero no es así. Si 
estamos informados y sensibilizados para 
conocer la importancia de cada una de las 
especies que habitan en la Tierra podremos 
entender el valor que tiene su conservación.
La sola desaparición de una especie tiene 
un gran impacto en todo el planeta, por 
eso es grave que exista una cifra conside-
rable de especies que ya se han perdido, 
otras amenazadas y tantas más en peli-
gro de extinción.
Conocer algunas cifras puede ayudarnos 
a identificar la riqueza en biodiversidad 
y a comprender la magnitud del proble-
ma que representa su disminución o pér-
dida para nuestro planeta.
Saber, por ejemplo que México es un país 
mega diverso y ocupa uno de los prime-
ros lugares en el mundo en cuanto a va-
riedad de especies y ecosistemas, es algo 
que debe llenarnos de orgullo. Al mismo 
tiempo, la pérdida de biodiversidad debe-
ría ser motivo de preocupación y llevar-
nos a tomar medidas para frenar el daño 
que estamos ocasionando con nuestro 
estilo de vida, ¿o de muerte?
El conocimiento de nuestra riqueza nos 
ayuda a valorarla, cuidarla, conservarla 
y disfrutarla. A manera de ejemplo, cita-
mos aquí información que el biólogo Con-
treras MacBeth (2010:49) nos comparte, 
con respecto a los hongos, especie que 
cumple una función trascendental en el 
flujo de energía de los ecosistemas y que 
se da en la madera, en la tierra, en las raí-
ces de las plantas y en el estiércol. 
En el estado de Morelos, se tiene regis-
tro de 550 tipos de hongos de los cuales 
80 son comestibles: clavitos, oreja de 
cazahuate, trompas, escobitas, con los 
que se preparan postres, sopas, tamales, 
ceviche, pozole, ensaladas, quesadillas. 
Esta riqueza en biodiversidad ha sido 
aprovechada por diversas comunidades 
de Morelos, forma parte de la cultura ali-
menticia. Se cuenta con un recetario que 
incluye 84 formas de preparar diversos 
tipos de hongos, recetas que además se 
han compartido en muestras gastronó-
micas y ferias regionales. Para varios gru-
pos de mujeres, estudiantes y pequeños 
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comerciantes, los hongos han permitido 
la generación de ingresos económicos. 
La Universidad Autónoma del Estado 
de Morelos ha jugado un papel muy im-
portante en la investigación, difusión y 
transferencia de tecnología para el co-
nocimiento, valoración, conservación y 
propagación de los hongos que ha tras-
cendido las fronteras estatales. 
¡Esto y mucho más podríamos hacer con 
toda la riqueza en biodiversidad que hay 
en nuestro estado!
7.1.3 ¿Por qué se está perdiendo la biodi-
versidad?
Cambio climático: afecta a todos los seres 
vivos del planeta al modificar el medio en 
donde viven. Muchos de ellos han tenido 
que migrar para adaptarse y sobrevivir, 
algunos se quedan en el intento.
Pérdida de hábitat: entre las acciones hu-
manas que alteran el hogar de los seres 
vivos están el cambio de uso de suelo de 
los ecosistemas naturales para urbanizar, 
desarrollar actividades turísticas, agríco-
las, ganaderas e industriales. 
Especies invasoras: la introducción de es-
pecies no nativas (exóticas) que se con-
vierten en invasoras (plagas) y depredan 
a especies nativas.
Sobreexplotación: consiste en extraer 
o sacar de su medio natural una cantidad de
especies de una población mayor a la de su 
reproducción.
Contaminación: el aumento de la pre-
sencia de sustancias químicas en el am-
biente, la acumulación de basura como 
resultado de las actividades humanas 
junto con el exceso de ruido, calor, luz, 
y la presencia de transgénicos, alteran 
el medio físico: agua, suelo, aire y con 
ello a las especies que habitan en él.
7.1.4 ¿Cómo cuidar la biodiversidad en 
nuestro plantel?
La gran variedad de especies con las que 
interactuamos en el planeta, representa 
la fuente de vida, son una riqueza que 
nos da la posibilidad de resolver necesi-
dades tan básicas como la alimentación, 
salud, vivienda, vestido y de vivir más 
plenamente al disfrutar de variados pai-
sajes naturales con una inmensa gama 
de colores, aromas, sabores, sonidos y 
misterios por descubrir. 
Los seres humanos, somos sólo una 
parte de esta gran diversidad de es-
pecies y por cierto, la única que tiene 
conciencia de serlo y por ello, una gran 
responsabilidad de su cuidado.
La gran variedad de es-
pecies con las que inte-
ractuamos en el planeta, 
representa la fuente de 
vida, son una riqueza 
que nos da la posibilidad 
de resolver necesida-
des tan básicas como la 
alimentación, salud, vi-
vienda, vestido y de vivir 
más plenamente al dis-
frutar de variados paisa-
jes naturales...
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Una vez conscientes de la situación que 
estamos viviendo como comunidad glo-
bal en relación con la pérdida de biodiver-
sidad, debemos actuar para transformar-
la mediante acciones a emprender desde 
los espacios en donde se desarrolla nues-
tra vida cotidiana. 
Una buena parte de nuestro tiempo 
transcurre en la escuela, lugar en el que 
además de estudiantes, somos consumi-
dores de papel, de alimentos y bebidas, 
somos también usuarios de las instalacio-
nes y por lo tanto ocupamos agua y recur-
sos energéticos como gas y electricidad.
A nuestro paso por el plantel, vamos de-
jando día a día una huella al generar basu-
ra, utilizar grandes cantidades de papel, 
de agua para transportar nuestros dese-
chos cada vez que vamos al baño, para 
mantener limpias las instalaciones, regar 
las áreas verdes, además contaminamos 
este vital líquido al verter sustancias quí-
micas, desechos biológicos de los labora-
torios, de los servicios de enfermería y al 
utilizar pinturas, solventes, impermeabi-
lizantes y otros productos para el mante-
nimiento de las instalaciones. En algunos 
planteles en donde se permite fumar, la 
huella que dejan los fumadores, incluye 
el humo y las colillas de cigarro. De una u 
otra manera, todas estas acciones afec-
tan la biodiversidad al alterar el medio 
e impedir, limitar o dificultar las condicio-
nes que hacen posible la vida.
7.1.5 Herramientas educativas para cui-
dar la biodiversidad en nuestro plantel
7.1.5.1 El cuento 
El cuento, al igual que el relato, repre-
senta una herramienta educativa para 
reflexionar acerca de la importancia 
de valorar y conservar la biodiversidad 
y para el tratamiento de otros temas am-
bientales. Pueden leerse y comentarse, 
representarse con actores, con títeres 
(digitales, guiñoles, marionetas, mojigan-
gas) o bien como inspiración para hacer 
dibujos alusivos al tema y otras activida-
des que el grupo proponga.
A manera de ejemplo, presentamos un 
cuento del escritor chileno Raúl Schkol-
nik (2012), que invita a la reflexión acer-
ca del impacto que puede tener la extin-
ción de un pájaro que podría parecernos 
insignificante.
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¿Por qué no se puede cazar un dodo? 
En una pequeña y montañosa isla del Mar 
Índico, llamada Isla Mauricio, allá por el 
año de 1660, vivía un tejedor famoso por 
la calidad de sus esteras y sombreros. Na-
die supo el secreto de fabricación de los 
tejidos que él hacía. Nadie excepto yo. Y 
como Berto, el tejedor, murió hace ya mu-
chos años, creo que te lo puedo contar. 
En la Isla Mauricio crecían esbeltas pal-
meras, de cuyos frutos, unos coqui-
tos que tenían la cáscara dura y grue-
sa cubierta con una capa de fibras, 
y que no eran mayores que un huevo 
de gallina, nuestro tejedor obtenía el ma-
terial para sus trabajos.
–Teresa–le decía a su mujer–, vamos
a ver si ya los cangrejos dejaron sus nidos.
–Ya voy, Berto –contestaba ésta, y am-
bos bajaban a la playa y buscaban al pie 
de las palmeras, entre las plantas de or-
quídeas.
Me preguntarás: ¿qué tienen que ver los 
nidos del cangrejo birgo con los tejidos de 
Berto?… Dejemos que él mismo nos cuente.
Este es mi secreto, Teresa –le decía a su mu-
jer mientras recogían nidos–, los cangrejos 
arrancan la fibra que cubre los cocos y la 
ablandan hasta dejarla convertida en sua-
ves hebras con las que fabrican sus nidos.
–Y tú utilizas esa fibra suave en vez de la
fibra dura del coco para hacer tus tejidos 
–decía Teresa, que admiraba la habilidad
de su marido.
–Así es –contestaba orgulloso el tejedor.
Durante la primavera la playa se cubría de 
orquídeas rojas y los chupamieles, unos 
pequeños pajarillos, revoloteaban junto 
a las flores, tomando su néctar.
Lo que no sabían Berto y Teresa, es que 
los chupamieles además de tomar el néc-
tar de las flores, permitían la poliniza-
ción de las orquídeas, pues sus cabecitas 
se impregnaban del polen de las flores, 
transportándolas hasta otras. 
Las semillas de orquídeas caían en las grie-
tas de los troncos, y la planta crecía luego 
arrastrándose por la arena. A su vez, los 
chupamieles construían sus nidos en las 
palmeras de uno y dos años, pues a estos 
pájaros no les gustaba la dureza de las ho-
jas de los árboles viejos.
–¿Qué haríamos nosotros sin las palme-
ras? –había preguntado en cierta ocasión 
Teresa.
–Mejor ni pensarlo –había respondido
Berto-. Sin las palmeras no tendríamos 
los cocos ni los nidos de cangrejo…, me-
jor ni pensarlo.
¡Pero estaban los dodos!–¡Berto…, Ber-
to…! –gritaba Teresa cuando divisaba al-
guno–, ahí hay otro de esos pajarracos…
Y Berto, armado de un garrote, salía a 
perseguir al dodo y lo golpeaba hasta 
matarlo.
¿Quieres saber por qué Berto los mataba?
Pues porque el dodo se tragaba de un 
bocado los cocos que tanto necesitaba el 
tejedor. 
El dodo, grande como un pavo y parecido 
a una paloma, corría y corría, pues no po-
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día volar, pero como era muy torpe y pe-
sado, siempre era alcanzado por Berto.
Hasta que un día…
Sucedió que ya no hubo más dodos. Ber-
to los había matado a todos. No queda-
ba ninguno. Ya nadie se comería los tan 
preciados frutos de las palmeras. Ya no 
habría más problemas.
–¡Por fin! –le dijo Berto a su mujer–. Se 
acabaron los dodos, no hay nada de qué 
preocuparse. 
¡Pobre Berto! ¡No podía saber lo que su-
cedería! 
Pasó un año… y todo parecía ir igual que 
de costumbre, pero algo llamó la atención 
de Teresa. 
–¿Te has fijado, Berto, que no hay reto-
ños de palmeras este año?
–¿Para qué te preocupas, mujer, si hay 
tantas palmeras? –le contestó el tejedor. 
Al año siguiente sucedió lo mismo: ni un 
solo retoño apareció en el lugar. Enton-
ces ambos se preocuparon un poco, pero 
como había tantas palmeras pronto olvi-
daron aquel extraño fenómeno. 
Y ahora te contaré un secreto que ni Ber-
to ni su mujer supieron:
Yo sé por qué no aparecieron palmeras 
nuevas en aquel lugar; es más, por qué 
desaparecieron las palmeras, pues los ár-
boles se fueron haciendo viejos y fueron 
muriendo, y ningún nuevo retoño volvió 
jamás a aparecer. 
No había palmeras nuevas porque no ha-
bía dodos.
Normalmente los cocos caen al suelo 
y después de un tiempo, como tú sabes, 
el embrión en su interior produce una 
raíz. La raíz crece, y ¡plof! rompe la cás-
cara y se entierra en la arena y ¡plump! 
entonces un diminuto tallo verde sale al 
aire, y al cabo de un par de años otra gran 
palmera agitará sus hojas junto al mar. 
Berto creía que así debía suceder.
–Ahí están los cocos, ¡no veo por qué no 
brotan! –exclamaba indignado.
Pero las palmeras de la Isla Mauricio eran 
de otra especie; sus frutos, como sabe-
mos, tenían la cáscara tan dura que la 
raíz, por más fuerza que hiciera, no lo-
graba romperla… y no habría brotado 
ninguna palmera…
Pero el dodo… ¿Recuerdas que el dodo se 
tragaba de un bocado los pequeños co-
quitos? ¡Claro que él lo hacía porque era 
muy glotón! Y ahora te diré lo que ni Berto 
ni Teresa sabían. 
El coco simplemente pasaba de largo por 
todo el sistema digestivo del dodo. Allí los 
músculos trituradores y los jugos digesti-
vos lograban reblandecer la dura cásca-
ra, pero no la deshacían totalmente, así 
es que, finalmente, el coco era eliminado 
junto con todo el alimento no digerido 
y volvía a quedar en la arena. 
Y recién entonces, ¡plof!, la raíz lograba 
romper la cáscara, ahora reblandecida, 
y se enterraba en la arena. 
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Y ¡plump!, un diminuto tallo verde salía 
al aire y muy pronto se convertía en otra 
hermosa palmera.
Como puedes ver, era el dodo el que al 
tragarse aquellos frutos permitía que las 
palmeras se reprodujeran; desaparecie-
ron los dodos y no hubo palmeras nuevas.
Sin embargo lo terrible sucedió al ter-
cer año…
–No he visto ningún chupamiel esta pri-
mavera –le dijo Teresa a su esposo.
–Tienes razón, Teresa –respondió Ber-
to– Bueno, seguramente volverán el año 
que viene. 
Berto no sabía que los chupamieles no 
volverían. Tú sí lo sabes, pues sabes que 
ellos hacían sus nidos sólo en las palme-
ras de uno y dos años… y no había pal-
meras jóvenes, por lo tanto los pajaritos 
simplemente se fueron a otras partes.
Pero al irse los chupamieles nadie po-
linizó las orquídeas, y al año siguiente 
tampoco hubo plantas de orquídeas. 
Y tampoco hubo nidos de cangrejos 
birgo, porque estos cangrejos no en-
contraron las plantas donde hacerlos.
Y al cuarto año, cuando Berto y Teresa ba-
jaron a la playa a buscar nidos de cangrejo 
para usar la fibra suave, no encontraron 
nada. –Berto –dijo Teresa un poco asus-
tada–, ¿qué habrá pasado? No hay ni un 
solo nido de cangrejo. 
–Tienes razón mujer, y esto sí es terrible,
porque mis tejidos ya no serán los mis-
mos de antes; no serán tan suaves ni tan 
hermosos.
–Y ya no te comprarán las esteras ni los
sombreros –repuso llorando Teresa.
-¿Qué habrá sucedido? –se preguntaron 
ambos, sin saber que ellos mismos eran 
los responsables de cuanto les ocurría 
por haber matado a los dodos. 
Ellos no lo sabían ni podían saberlo, pero 
tú sí lo sabes, así es que si ves alguno, 
cosa que no será fácil, sabrás por qué no 
se puede cazar un dodo.
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Leer el cuento del dodo, es una manera 
de aprender y sensibilizarnos para co-
nocer la importancia de cada una de las 
especies que habitan en la Tierra, así po-
dremos entender el valor que tiene su 
conservación. 
Y si la extinción del dodo tiene tal impacto, 
¿qué tan grave será perder a tantos otros se-
res vivos?
7.1.5.2 El relato
Presentamos aquí como ejemplo, un relato 
para reflexionar sobre los efectos del cam-
bio climático (Hurtado B. Margarita 2010).
Rafa, maestro indígena del estado de More-
los, nos relata algo de lo que ha pasado con 
Yautlio flor de pericón en su comunidad.
¡Carros sin flores y sin olores!
“Cuando yo estudié la secundaria, hace 
ocho o diez años, recuerdo que salía del 
pueblo en el carro de las seis de la maña-
na, durante la época de venta de flores 
de pericón, el carro se llenaba, así, literal-
mente, iba lleno de puros ayates repletos 
de flor de pericón, viajábamos con olor a 
fresco, a limpio, nos bajábamos con ese 
olor en nuestra ropa. Así se llenaban va-
rios carros, desde el primero que salía a 
las cinco de la mañana; a esa hora ya ha-
bía personas en el zócalo esperando para 
subirse al carro, se amontonaban para 
alcanzar lugar y poder irse, si no, pues a 
esperar al otro y así se llenaban los carros 
y la gente estaba pidiendo: “ya vámonos 
a Cuernavaca”, en seguida seguía el otro 
carro y nuevamente se empujaban y así 
salían como cinco carros, todos repletos 
de flores de pericón con la que se hacían 
las cruces que se colocan en el centro 
y en los cuatro puntos cardinales de la 
milpa para ahuyentar al demonio en el día 
de San Miguel.
En la actualidad, sólo van unas cuantas 
señoras a vender sus flores. En esta tem-
porada se atrasó y disminuyó mucho la 
producción, era extremadamente poca, 
los ayates llevan más que nada tierra 
y con trabajos se ven las florecitas bien 
tiernas todavía.
Esto nos hace pensar cómo el cambio cli-
mático está dañando a la economía de las 
familias, especialmente a las mujeres, pero 
también afecta la cultura, porque las tra-
diciones se van perdiendo, además se ven 
efectos en el paisaje, pues donde abunda-
ba Yautli, ahora vemos puro cemento.
7.1.5.3 Nuestros vecinos vivos
Para cuidar la biodiversidad en nuestro 
plantel, es relevante reconocer el valor y 
significado de ésta en nuestras vidas y en 
la del planeta y creer que es posible hacer 
algo, especialmente si sumamos nuestro 
actuar al de toda la comunidad escolar.
Y como nadie cuida lo que no conoce, hay 
que empezar por acercarse a esos seres 
vivos que comparten nuestro espacio vi-
tal. Saber quiénes son, cuál es su función, 
dónde, cómo y con quiénes interactúan. 
Compartiendo experiencias 
En uno de los planteles que están cami-
nando hacia la sustentabilidad, surgió 
una muy buena idea con todo y su tren de 
aterrizaje. Después de llevarla a la prác-
tica con éxito, se convirtió en una pro-
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puesta metodológica a la que nombraron 
Nuestros vecinos verdes, aunque para ser 
más inclusiva puede llamarse Nuestros 
vecinos vivos. Aquí se comparte para que 





Es el conocimiento del objeto, lo que nos 
provoca contemplarlo, analizarlo, sentirlo 
y percibirlo mejor. En la medida que nos 
acercamos a él, lo visualizamos, lo dimen-
sionamos, lo comparamos y le damos un 
valor significativo, éste se vuelve impor-
tante. Trasciende la posición de objeto 
para convertirse en algo con valor y sig-
nificado, particularmente cuando se trata 
de seres vivos: humanos, flora o fauna.
Esta idea, es la que nos inspiró a integrar 
el proyecto: Nuestros vecinos vivos. Par-
timos de la suposición de que sólo los ve-
mos, no los miramos, no los contempla-
mos. Sabemos que están ahí, porque los 
percibimos en cada día escolar o laboral. 
De reojo, de refilón, a cada paso, apare-
cen a la izquierda o a la derecha camino 
a nuestro salón de clase o a nuestra ofi-
cina. Se dejan notar principalmente en 
la época de lluvia, cuando sus colores se 
hacen resplandecientes. Y desaparecen 
los fines de semana, cuando en soledad 
se quedan a cuidar de la misma morada 
que compartimos.
Son nuestros vecinos, cohabitan con no-
sotros el mismo edificio, y así como ya en 
muchas sociedades urbanas de este siglo 
XXI, los vecinos son sólo eso, seres que 
sabemos que viven, que existen por ahí, 
a nuestro alrededor, pero que no cono-
cemos. Si lo hiciéramos, si supiéramos 
quiénes son, qué les gusta, qué hacen, 
seguramente les daríamos otro espacio 
y otro valor en nuestras vidas.
Desarrollo metodológico
Propósito general
Desarrollar una actividad de aproxima-
ción y sensibilización para conocer, reco-
nocer, valorar y conservar a los seres vi-
vos que co-habitan en nuestros espacios 
escolares o laborales, a través de la expo-
sición de imágenes digitales producidas 
por los propios miembros de la comuni-
dad educativa. 
Propósito didáctico
• Generar la motivación necesaria para
la apropiación propositiva y placente-
ra de cualquier proyecto de interven-
ción educativa relacionado con la sus-
tentabilidad.
• Orientar la actividad a la comprensión
del entorno a fin de fortalecer en los
participantes el carácter moral y la dis-
posición actitudinal que toman como
referente principal el bien común.
• Crear un ambiente de reflexión alta-
mente propicio para la promoción de
relaciones sociales compartidas.
La idea original se limitó únicamente a 
fotografías digitales, sin embargo, se 
pueden exponer pinturas, dibujos, es-
culturas, collages, entre otras expresio-
nes artísticas. 
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Durante el desarrollo del proyecto y al 
provocar el interés sobre la importancia 
que tiene el reconocimiento y significado 
de “ser vivo”, también se logra fortalecer 
contenidos en materia ambiental y arti-
cular a las actividades incluidas en los pla-
nes y programas de estudio de la educa-
ción formal con la educación no formal.
Procedimiento
A fin de eficientar y hacer funcional el 
proyecto, se recomienda que se integren 
tres equipos de trabajo con funciones, 
compromisos y responsabilidades espe-
cíficas. Uno para cada etapa, no siendo 
excluyente la participación de cualquier 
participante en varias de ellas.
Etapa uno (Integración)
El objetivo de la etapa uno es convocar 
a la comunidad escolar a participar en 
esta actividad. El nombre genérico ori-
ginal es Nuestros vecinos verdes, sin em-
bargo, algunas escuelas lo han ampliado 
a Nuestros vecinos vivos buscando incluir 
también a la fauna que habita en el es-
pacio escolar.
Se recomienda que en la integración de 
este equipo, participen uno o más miem-
bros de la escuela, es decir: estudiantes, 
profesores, investigadores y trabajadores 
de servicios administrativos y manuales.
Ya integrado el equipo de trabajo, de-
berán de socializar y consensuar el pro-
pósito, y realizar una agenda de trabajo 
con los objetivos, tiempos y responsa-
bles de cada actividad.
Básicamente en esta etapa se deberá:
Definir y decidir todos los aspectos de la 
convocatoria. Integrar los archivos digi-
tales o materiales que integren la exhi-
bición y obtener los recursos necesarios 
para llevar a cabo la actividad.
Emitir la convocatoria; quiénes partici-
pan, qué formato, cuánto tiempo, qué se 
va a fotografiar, dibujar, pintar, hacer es-
culturas, etc.,quién selecciona las obras, 
dónde se van a exponer, etcétera. 
Etapa dos (Exposición)
Tal vez ésta sea la parte más llamativa de 
la actividad, no por ello, las otras dejan de 
ser importantes. Sin embargo, es la expo-
sición la que determina el cumplimiento 
o no del propósito de la actividad. Por lo
tanto, se debe ser cuidadoso en los si-
guientes aspectos:
Que la selección de las obras cumpla con 
la calidad estética mínima que garanti-
ce y provoque el entusiasmo entre los 
espectadores para: conocer, reconocer, 
valorar, tratar de conservar e incluso 
propagar al “vecino” que está retratado 
o representado de otra manera plástica.
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Que la exposición se localice en un lugar 
donde pueda acudir el mayor número de 
espectadores.
Que durante el tiempo que estén expues-
tas las obras, se tenga a la mano la su-
ficiente información sobre el propósito 
principal de la actividad. A pesar de que 
por sí misma puede resultar una actividad 
cultural de la escuela, debemos cuidar y 
enfatizar su carácter de “provocadora” 
de participación para un proyecto de sus-
tentabilidad mayor e integral.
Etapa tres (Divulgación)
El equipo que conduzca esta etapa, tiene 
un papel fundamental durante todo el pro-
ceso, ya que interviene en forma paralela y 
al mismo tiempo con todas las actividades.
Su participación al diseñar, editar, imprimir 
y difundir la convocatoria es sustantiva para 
lograr el mayor número de participantes.
Es vital su intervención en el diseño 
y operación de estrategias de difusión (me-
dios impresos, electrónicos, páginas web, 
redes sociales, etc.) para invitar a toda la 
comunidad a la exposición. Garantizar que 
acuda el mayor número de espectadores 
debe ser su principal compromiso. 
Algunos centros escolares durante la inau-
guración de la exposición, han subastado 
las obras expuestas. Este recurso econó-
mico, permite garantizar la recuperación 
de la inversión en el montaje y curaduría 
de la exposición. De esta manera, se con-
vierte la actividad como económicamente 
sustentable. Y en algunas ocasiones, has-
ta se han obtenido recursos para otras ac-
tividades propias del programa.
Y finalmente, es muy importante realizar 
la síntesis de todo el proceso. Es decir, 
qué pasó, qué aprendimos, qué vamos a 
continuar realizando, cómo vamos a di-
fundir todo el proceso, etc., son aspectos 
muy importantes al finalizar la actividad.
El objeto de este documento, se limita a una 
breve descripción metodológica de una ac-
tividad ya realizada con éxito por nuestra 
institución. Seguramente, las variaciones 
que de ésta se hagan, de acuerdo con cada 
plantel escolar, su nivel educativo y su pro-
pio contexto, sólo ayudarán a enriquecer 
sus estrategias y objetivos. ¡Felices fotos!”
7.1.5.4 Inventario de la biodiversidad en el 
plantel 
Un segundo paso para cuidar la biodi-
versidad es conocerla más. Ya sabemos 
que tenemos vecinos verdes, vecinos 
vivos, ahora hay que acercarnos más a 
ellos, saber sus nombres, características, 
su función en la naturaleza. Para este 
fin recomendamos realizar un inventa-
rio de las especies de hongos, plantas 
y animales que hay en el plantel escolar.
Puedes seguir la guía que aquí presenta-
mos. Después de haber identificado a los 
vecinos verdes, es sorprendente lo que 
puede descubrirse al hacer un inventario 
de la biodiversidad.
¿Cómo realizar un inventario de la biodi-
versidad?
Hacer un inventario de la biodiversidad que 
habita en un plantel educativo tiene como 
finalidad identificar las especies vivientes 
que hay en él. Hacer esto nos da acceso 
a la información, nos sensibiliza y moti-
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va a cuidar todas las formas de vida de 
las que, aunque somos sólo una pequeña 
parte, tenemos la gran responsabilidad 
de su conservación.
Es importante tratar de reunir la mayor 
cantidad de información posible acerca 
de la vida vegetal, animal, así como del 
mundo de los hongos. 
Instrucciones:
En la realización de un proyecto, es im-
portante sistematizar tanto el proceso 
como los datos obtenidos a través de un 
registro bien organizado. 
¿Qué se necesita para hacer el inventario? 
•	Ponerse ropa y calzado cómodos, ade-
cuados a las condiciones del lugar. 
•	Tener a la mano una cámara fotográfica 
y si es posible una de video. pueden usar-
se celulares, Ipads o equipo profesional. 
•	Llevar en dónde y con qué escribir o di-
bujar (una libreta o equipo de cómputo, 
lápices, bolígrafos, colores de madera). 
•	Cinta métrica.
•	Guantes y tijeras de jardinería.
•	¡Una buena dosis de capacidad de 
asombro!
¿Cómo realizar el inventario?
Si el plantel es muy grande es conve-
niente dividirse en equipos para abarcar 
todas las áreas o realizarlo en diferentes 
etapas.
Es conveniente tomar decisiones en tor-
no a cómo organizar la tarea de manera 
que se realice muy bien y con la partici-
pación de todos, asumiendo diferentes 
roles: alguien que tome las notas, otro 
que se responsabilice de tomar fotos y 
si es posible video, una persona más que 
administre y cuide el tiempo destinado a 
la actividad, algunos que hagan la talacha 
de campo: midan corten, calculen.  
Sugerimos tomar una foto clara de cada 
especie en observación. Al observar las 
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especies, hay que considerar todas las 
características posibles. Para el caso de 
vegetales y hongos, fijarse en su aspecto 
general, abundancia o número de ejempla-
res, tamaño (grosor, altura, circunferen-
cia, diámetro), color, ver si tiene semillas, 
flores, frutos, brotes (hijitos). También 
pueden describir de manera general el es-
pacio donde se encuentra la especie. ¡No 
dejen de asombrarse! Hay lugares donde 
el clima es tan bondadoso que permite el 
brote de plantas hasta en paredes, muros 
o pavimento.
Si entre los participantes conocen el 
nombre científico o los nombres comu-
nes de las especies, tomen nota de esta 
información. De no ser así, a partir de las 
fotos, videos, dibujos y descripciones, 
pueden investigar esta información en 
internet o pedir el apoyo de especialistas 
que hagan el recorrido con ustedes o que 
les compartan sus conocimientos para 
complementar el inventario. 
¿Qué hacer con la información obtenida?
•	Construir un banco de datos abierto 
a su actualización periódica.
•	Montar exposiciones de fotos, dibujos, 
esculturas.
•	Realizar videos.
•	Elaborar algún periódico mural o incluir 
en los que ya se hacen, una “ventana de 
la biodiversidad”. 
•	Pintar algún mural o crear esculturas so-
bre “la biodiversidad en nuestro plantel”.
•	Diseñar folletos, carteles, postales, se-
paradores, rompecabezas, cuadernos 
para iluminar, juegos didácticos como 
lotería o memoria, cápsulas para pro-
gramas de radio, tv, internet, videos, 
guiones para teatro, creación de per-
sonajes, títeres digitales o de mano, 
marionetas y monigotes, mojigangas.
•	Compartir los materiales generados 
con otros planteles o con un público 
más amplio a través de programas de 
radio y televisión, exposiciones itine-
rantes, uso de redes electrónicas y so-
ciales, realización de foros o participa-
ción en eventos sobre el tema.
•	¡Y cuanta idea venga a la mente desde 
el corazón!
Contar con un inventario de la biodiversi-
dad en el plantel, da elementos para medir 
la huella de carbono y trabajar por la con-
servación y propagación de las especies 
existentes, es una medida de mitigación 
del cambio climático al permitir una mayor 
captura de gases de efecto invernadero. 
Si introducimos o incrementamos especies 
que requieran menos agua, como las cactá-
ceas, estaremos poniendo en práctica una 
acción de adaptación al cambio climático.
En todos los planteles de Morelos que 
participan en el proyecto Planteles Edu-
cativos Sustentables (PES), se está pro-
moviendo el cuidado y la propagación de 
cactáceas pues aprendimos que requie-
ren poco agua, resisten los cambios de 
clima, tienen un gran potencial para cap-
turar CO2, además de ser parte de nues-
tra identidad nacional.
Por todos los beneficios que trae consigo 
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el hacer un inventario de la biodiversidad 
en nuestros planteles podemos decir: 
¡Contar sí que cuenta!
Y por cierto te contamos…
Durante el curso: Herramientas y estra-
tegias para crear un plantel sustentable, 
realizamos un inventario de la biodi-
versidad, guiados por Chris Adam pro-
fesor del Dawson College. Fue una rica 
experiencia, quedamos maravillados y 
sorprendidos al descubrir la cantidad de 
especies vegetales que viven en el plan-
tel y que habían pasado desapercibidas 
para la mayoría de los de casa. Quienes 
vinieron de otras escuelas, quedaron 
motivados a realizar esta práctica en 
ellas. Poco tiempo después, un compa-
ñero de nuestro grupo aplicó la herra-
mienta con los niños que participaron 
en un curso de verano de la Universidad 
Pedagógica Nacional, sede Galeana. Fue 
una grata vivencia que permitió eviden-
ciar el logro de uno de los objetivos más 
importantes de nuestro proyecto, el de 
multiplicar lo aprendido.
7.1.5.5 Invitando a más vecinos: abejas y 
mariposas
Un plantel educativo sustentable, no sólo 
puede conocer y conservar la biodiversi-
dad con la que cuenta, también es posi-
ble realizar acciones para atraer especies 
o aumentar la población creando am-
bientes favorables para su reproducción 
y buenas condiciones de vida. 
En el Dawson College, ubicado en Mon-
treal, se llevaron a cabo dos actividades 
en este sentido dentro del proyecto 
Jardín por la paz al cual nos referiremos 
más adelante. 
Atrayendo abejas
Las abejas Mason son insectos solidarios 
y polinizadores eficientes. A diferencia 
de otras abejas, éstas no viven en colo-
nias. Las hembras buscan un pequeño 
agujero en un árbol o una planta de tallo 
hueco para poner sus huevecillos, reco-
lectan el polen y el néctar de las flores 
y lo insertan en el agujero, ponen el hue-
vo y después cierran el agujero con barro. 
Las hembras producen uno o dos huevos 
por día durante la primavera. Conforme 
depositan los huevecillos en los aguje-
ros, se forman múltiples capas o células, 
un huevo con polen, después barro, otro 
huevo con polen, después barro y así su-
cesivamente. La larva de la abeja eclosio-
na y come el polen hasta que está lista 
para la próxima etapa. Ellas logran crear 
un capullo mientras todavía están en la 
celda sellada. Las abejas se convierten en 
adultas cerca de la finalización del verano 
y esperan en sus celdas durante todo el 
invierno, saliendo en la primavera, para 
repetir el ciclo. Los machos salen primero 
y luego las hembras. Después del aparea-
miento, los machos mueren.
La pérdida de los nidos naturales debido 
a la extensión suburbana es un problema. 
Para alentar a las abejas Mason a anidar 
dentro del campus de Dawson (un en-
torno urbano), los estudiantes hicieron 
pequeños agujeros en los troncos de los 
árboles que se encuentran dentro del 
Jardín por la paz. Esos troncos provie-
nen de árboles dañados en el campus 
que tuvieron que ser derribados. Esto ha 
proporcionado una zona de recolección 
de polen y de anidamiento. Los estu-
diantes de biología, ciencias medioam-
bientales y capacitación en liderazgo, 
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han usado a las abejas Mason como un 
ejemplo de las especies que necesitan 
una pequeña ayuda y han investigado 
sobre su ciclo de vida y realizado cam-
pañas de sensibilización para la comuni-
dad universitaria.
Aprendiendo de una hermosa vecina: 
la mariposa Monarca.
La comunidad escolar del Dawson Colle-
ge, participa en un programa para la con-
servación y propagación de mariposas 
Monarca que incluye su cría y marcaje. Es 
importante resaltar que este programa 
se lleva a cabo como parte de las activi-
dades de diferentes materias: “Recrea-
ción Comunitaria, Capacitación en Li-
derazgo, Estudios ambientales, Biología 
y Ciencias sociales”.
Los miembros de la comunidad escolar 
alimentan a las orugas y observan cómo 
se transforman de una crisálida de color 
esmeralda a la hermosa mariposa de color 
naranja. Las Monarca fueron marcadas 
y liberadas en el Jardín por la paz, en donde 
comen y se preparan para su largo viaje 
a las cimas de las montañas de México. 
Las mariposas Monarca representan 
una especie que no conoce las fronteras 
geopolíticas o las políticas económicas 
que influencian su medio ambiente, sin 
embargo todas esas estructuras sociales 
afectan sus expectativas de sobrevivir 
durante su viaje hacia el Sur.
Una Monarca en el currículum
La Monarca, al ser una hermosa viajera 
que traspasa fronteras internacionales, 
es una especie emblemática que ha sido 
usada en las clases de geografía ambien-
tal y biología y en algunos cursos de dise-
ño, en donde la mariposa siguió su meta-
morfosis para convertirse en el centro del 
contenido de varios cursos en donde se 
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incluyen tópicos como la necesidad de la 
cooperación entre países, problemas de 
biodiversidad, cambio climático, diseño 
de programas de conservación y propa-
gación de la biodiversidad, como fuente 
de inspiración para clases de arte y tema 
de comunicación a través de videos. 
Este proyecto permitió también generar 
aprendizajes y compartir saberes entre 
los integrantes de la comunidad esco-
lar, incluyendo a empleados del depar-
tamento de mantenimiento y auxiliares 
administrativos, algunos de ellos se con-
virtieron en maestros cuando los cole-
gas curiosos llegaron a ver una oruga 
y querían presenciar su transformación. 
Este espacio de intercambio de sabe-
res y de aprendizajes, ayudó también 
a generar un ambiente de convivencia 
en armonía con el entorno natural en 
donde la gente en el campus experimen-
tó sentimientos de bienestar al ayudar 
a la conservación y propagación de una 
de las más importantes y bellas especies 
con las que compartimos la aldea global.
7. 2 CUIDANDO EL AGUA
Brinca, moja, vuela, lava,
Agua que vienes y vas.
Río, espuma, lluvia, niebla,
nube, fuente, hielo, mar…
Cuídala, como cuida ella de ti
Joan Manuel Serrat
7.2.1 ¿Dónde está el agua?
“Cuando era niña escuché a varios de 
mis maestras decir que nuestro cuerpo 
estaba formado por tres cuartas par-
tes de agua y yo me preguntaba ¿pero 
dónde está esa agua? ¿Será que en esas 
tres cuartas partes están de arriba de 
mi cintura a la punta de mis pies? Por 
entonces no había Google que despeja-
ra mis preguntas. Fue en años recientes 
cuando encontré la respuesta plena a 
través de un ejercicio de meditación en 
el cual la sabia guía, tras relajarnos, nos 
hizo cerrar los ojos para concentrar-
nos en hacer un recorrido mental hacia 
el interior de nuestro organismo e ir 
visualizando, sintiendo la presencia del 
agua en cada parte de nuestro cuerpo. 
Así fue posible identificar la humedad 
en el interior de la nariz para permitir la 
entrada y salida del aire que respiramos; 
en nuestra boca y lengua en forma de sa-
liva, para poder hablar, comer, besar; en 
nuestros ojos, en forma de lágrima, para 
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mantenerlos lubricados y libres de impu-
rezas… el recorrido me permitió no sólo 
identificar la presencia del agua en mi ser, 
sino valorar su función al pensar cómo 
nos sentimos cuando el nivel de agua baja 
en nuestro cuerpo. Tener la boca seca nos 
puede dejar hasta sin poder hablar o co-
mer, la falta de lágrima hace que nos ar-
dan los ojos y nos cuesta ver bien; y ya no 
se diga si una fuerte diarrea acompañada 
de vómito nos deshidrata, pues esto nos 
acerca a la mismísima muerte al provocar 
desequilibrio en funciones vitales como 
el ritmo cardiaco o el funcionamiento del 
sistema nervioso. 
Cosas igual de graves pasan con el exceso 
de agua, si los ojos nos lloran es igual de 
molesto, si no podemos eliminar líquidos 
por un mal funcionamiento de nuestros ri-
ñones, nos hinchamos desde los pies has-
ta la cabeza, la presión arterial aumenta. 
Entender cómo y en dónde están esas tres 
cuartas partes de agua en mi cuerpo y su 
función vitales para su salud y bienestar, 
me permitió después entender la presen-
cia de esa misma proporción de agua en 
el planeta y la importancia que tiene para 
que se mantenga sano. De ahí la importan-
cia de generar las condiciones naturales y 
sociales para que se conserve en equilibrio.
Comprendí que el planeta también tiene 
sus filtros, sus focos de infección y que la 
fiebre lo altera igual que me ocurre a mí.   
Un manejo sustentable del agua, su-
pone concebirla como un bien común, 
como un derecho humano fundamental 
como la esencia de vida, por eso desde 
los planteles educativos, debemos ge-
nerar una cultura de valoración y cui-
dado de ella que conforma nada más ni 
nada menos que las tres cuartas partes 
de nuestro ser y la misma proporción de 
nuestro planeta. Gracias a su presencia 
en mi cerebro es que yo, Margarita Hur-
tado Badiola, tengo conciencia de mi ser 
y puedo escribir este texto, gracias a ella 
en nuestro planeta es que tengo la vida 
al igual que quienes están leyendo este 
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texto.
Ahora entiendo cómo, desde una visión 
de desarrollo enfocada en la acumula-
ción de capital, el agua es considerada 
como un recurso mercantil cuyas ven-
tas benefician a unas cuantas empresas 
trasnacionales que la acaparan, la con-
taminan y la controlan sin escrúpulos. 
Por eso creo que hay que conocer un 
poco más sobre la situación del agua en 
nuestro planeta y emprender acciones 
para transformarla”.
7.2.2 El agua en el planeta
Vivimos en un planeta acuoso, tres cuar-
tas partes de él están conformadas por 
agua, pero sólo el 0.03% de ella es dulce. 
Para representarnos esta cantidad, ima-
ginemos que la totalidad de agua del pla-
neta está contenida en un tinaco domés-
tico de mil litros, de ella una cucharada 
es el agua dulce, la mitad está en forma 
de hielo y sólo una gota es agua potable. 
Esta cantidad no ha cambiado desde hace 
millones de años, lo que sí ha variado es la 
población mundial que en nuestros días 
es de alrededor de 6 mil millones de habi-
tantes que la necesitamos para vivir.
El problema de desabasto se hace más 
complejo debido a que esa gotita de 
agua disponible, está siendo contamina-
da por la acción humana, especialmente 
por las formas de producción y de con-
sumo propias de un sistema centrado 
en la acumulación de la riqueza en unas 
cuantas manos, a costa de la explotación 
de grandes sectores de la población y de 
la naturaleza. En este contexto, el agua 
se ha convertido en una mercancía más 
que ahora las grandes empresas trasna-
cionales la extraen de los manantiales 
y la venden por todo el mundo. 
“Hombre y máquina precisan para fun-
cionar de mucha más agua de la que pue-
de imaginarse, pero después de conse-
guirla, la degradan, y la van convirtiendo 
en un elemento inservible que contami-
na los suelos, los lagos, los ríos y el mar.” 
(Cházaro: 1999) 
Algunos datos ilustran la realidad que es-
tamos viviendo en relación con el agua 
en el planeta, en nuestro país y en nues-
tro estado.
Anualmente se precipita en forma de llu-
via medio millón de kilómetros cúbicos 
de agua y sólo una cuarta parte cae en los 
continentes; si esa agua se distribuyera 
equitativamente sería suficiente para satis-
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facer las necesidades humanas por siglos.
El agua dulce sólo existe en grandes can-
tidades en pequeñas áreas (ríos, lagos, 
acuíferos). 
Pocas áreas densamente pobladas requie-
ren cada vez más agua y no la tienen, 
la disponibilidad de la misma está a kiló-
metros lo cual hace que su transporte 
sea muy costoso, con el agravante de 
una gran pérdida en el recorrido.
Disponibilidad de agua en el planeta
 Porcentaje Porcentaje
 de agua de población
América del Norte 15% 8%
y Central




Australia y Oceanía 5% ‹1%
Agua y salud
El agua disponible no siempre es adecua-
da para el consumo.
1,200 millones de personas tienen difi-
cultades para acceder al agua potable.
En los próximos 25 años, 2 de cada 3 per-
sonas sufrirán para tener el agua necesa-
ria para sus necesidades básicas.
Cada 8 segundos muere un niño en el 
mundo como consecuencia de beber 
agua contaminada.
Más de 5 millones de personas mueren 
cada año por tomar agua contaminada.
En África, uno de cada 2 habitantes sufre 
por consumir agua insalubre.
Agua y consumo
La ONU recomienda el consumo diario de 
50 litros de agua por persona para cubrir 
sus necesidades básicas.
En Estados Unidos de Norteamérica el 
consumo promedio diario por persona es 
de 250 a 300 litros.
El consumo promedio diario en Somalia, 
África es de 9 litros por persona.
En el mundo 1.4 millones de personas 
no cuentan con agua para uso doméstico.
¿Cómo se utiliza el agua? 
 En el mundo En México
 65% para riego 83% para riego
 25% industria 3% industria
 10% doméstico/ 12% doméstico/
 comercial/servicios  comercial/ servicios.
7.2.3 El agua en México
En la medida en que la población y los 
centros habitacionales aumentan, en 
esa misma proporción se incrementa el 
requerimiento para satisfacerla de agua 
potable, cosa que no siempre es posible 
ya que en la actualidad 16.5% de las po-
blaciones carecen de agua potable.
Para ilustrar mejor los datos siguientes 
consideremos que un metro cúbico de 
agua equivale a mil litros, cantidad que 
suele almacenarse en un tinaco do-
méstico.
En 1950 se tenía una disponibilidad 
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Un manejo sustentable del 
agua, supone concebirla 
como un bien común, 
como un derecho huma-
no fundamental como la 
esencia de vida, por eso 
desde los planteles edu-
cativos, debemos generar 
una cultura de valoración 
y cuidado...
de 17,742 m3 de agua con 29 millones 
de habitantes.
En 2007 fueron 4,312 m3 de agua con 
105 millones de habitantes.
Para el año 2020 se tiene una proyección 
de 3,500 m3 para los aproximadamente 
125 millones de habitantes que habrá 
para esa fecha.
7.2.4 El agua en Morelos
La disponibilidad de agua en Morelos, 
contra todo lo que se piense, es menor al 
promedio nacional.
A nivel nacional hacia el 2001-2006 era 
de 4,900 m3, mientras que en More-
los este promedio era de 3,120 m3 y 
según proyecciones en un lapso de 25 
años puede disminuir hasta en un 30 
por ciento. 
Las zonas geográficas presentan diferen-
tes problemáticas de agua:
Huitzilac, Tepoztlán, Tlalnepantla y To-
tolapan, que son los municipios con la 
mayor precipitación, presentan el pro-
blema de la poca captación de lluvia 
debido a la rápida infiltración del agua, 
que aflora en las zonas medias y bajas 
en forma de manantiales; en estas zonas 
el problema que se presenta es el de la 
contaminación, debido a las descargas de 
aguas residuales en barrancas y ríos sin 
un tratamiento previo, ya que en las zo-
nas urbanas sólo se trata el 23% y en las 
rurales el 4%, como se puede apreciar, la 
contaminación es alta.
En relación con los usos que se le dan al 
agua extraída, el 82% es para la agricultu-
ra; el 16% para uso público urbano y sólo 
el 2% se utiliza en la industria.
Según los datos de la Comisión Estatal del 
Agua 149,000 habitantes (8% aproxima-
damente) no tienen acceso a los servicios 
de agua potable, de éstos, el 45 % viven 




7.2.5 ¿Cómo hacer un manejo sustenta-
ble del agua en el plantel escolar?
Una vez teniendo clara la situación del agua 
en el planeta y en nuestro entorno más cer-
cano, seguramente estaremos motivados 
para actuar y transformar la realidad como 
una estrategia para cuidar la vida en todas 
sus manifestaciones.
La gravedad y magnitud del problema del 
agua, lejos de paralizarnos, nos debe llevar 
a emprender acciones individuales y co-
lectivas, con la certeza de que, por peque-
ñas que parezcan, van a lograr un impacto 
a nuestro alrededor y éste repercutirá en 
el ámbito global.
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¿Cómo hacer un manejo sustentable del 
agua en el plantel? El primer paso debe 
ser el conocer cuál es la situación del agua 
en nuestro espacio para después pensar 
en lo que se puede realizar para cuidar 
este bien común y, a través del ejemplo 
y de estrategias educativas, promover 
que toda la comunidad escolar extienda 
las buenas prácticas hacia sus hogares 
y ámbitos de intervención. 
La siguiente guía puede ayudar a cons-
truir un diagnóstico que siente las ba-
ses para planes de acción. Lo ideal es 
que este diagnóstico se realice con la 
participación de diferentes miembros 
de la comunidad escolar. Puede inte-
grarse un equipo de guardianes, cui-
dadores, brigadistas o como quieran 
nombrarlo, que incluya a estudiantes, 
docentes, personal de apoyo adminis-
trativo y manual, padres, madres de 
familia dispuestos a cuidar el agua en 
el plantel. Juntos, pueden buscar las 
respuestas a las preguntas de la guía y 
a otras que agreguen dependiendo de 
su contexto escolar.
7.2.6 Guía para un diagnóstico del agua 
en el plantel
•	¿Tenemos agua en nuestro plantel? 
•	¿De dónde viene? 
•	¿Cómo llega?
•	¿Para qué la usamos? 
•	¿Cuál es la calidad del agua que llega al 
plantel? 
•	¿Escasea?, ¿llega por tandeo? 
•	¿Se cuenta con cisternas u otros siste-
mas para su almacenamiento?, ¿cuáles?
•	¿Es necesario bombearla?
•	¿Qué se hace cuando no la hay?
•	Si se necesita comprar pipas: ¿cuántas 
se compran en un año?, ¿cuánto se gas-
ta en ellas?
•	¿Hay fugas de agua en las instalacio-
nes?, ¿se desperdicia?, ¿cómo? 
•	¿Cómo se desagua? ¿A dónde van las 
aguas grises o jabonosas?, ¿y las ne-
gras?, ¿y las de laboratorio/s?, ¿se tra-
tan?, ¿se tiene algún sistema para apro-
vechar el agua tratada? 
•	¿Se capta el agua de lluvia? ¿Cómo?
•	¿Hay sanitarios o mingitorios secos? 
•	¿Se usa el agua para riego?, ¿cómo se 
riegan las áreas verdes? 
•	¿Hay bebederos?, ¿de qué tipo?, ¿hay 
un control de calidad del agua de los 
bebederos? 
•	¿Hay garrafones de agua potable en 
el plantel?, ¿son para uso de toda la 
comunidad escolar?, ¿quién los paga?, 
¿cuántos se consumen al año?, ¿cuánto 
se gasta en ello?, ¿qué marca de agua 
se consume? ¿En qué se despacha el 
agua de garrafón para su consumo?, 
¿despacha agua fría y caliente?, ¿se 
vende agua embotellada en la escue-
la?, ¿cuánta al año?, ¿cuántos envases 
se generan?, ¿qué se hace con los en-
vases plásticos de agua?, ¿acostum-
bran los miembros de la comunidad 
escolar usar cilindros para portar su 
agua para beber? 
•	¿Existen políticas institucionales para 
regular el consumo, el ahorro, el cuida-
do del agua en el plantel? 
•	¿Se realiza alguna campaña para el cui-
dado del agua?, ¿se lleva a cabo algún 
ritual, danza, tradición, festival para la 
valoración, el culto al agua en el plan-
tel o en las comunidades de origen o de 
intervención de estudiantes, docentes, 
trabajadores? 
•	¿Existe algún cuerpo de agua dentro de 
la escuela o en sus alrededores?, ¿cuál 
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es?, ¿cómo se encuentra?, ¿lo aprove-
cha/cuida/contamina la escuela?
•	¿Hay algún comité, brigada, grupo o per-
sonal encargado del cuidado del agua en 
el plantel?, ¿qué acciones realiza? 
•	¿Se tratan temas relacionados con el agua 
como contenido, actividad, proyecto 
dentro del currículum, plan de estudios, 
programas, asignaturas, investigaciones?
Una vez respondida la guía, se tendrá una 
base para identificar los focos rojos y dise-
ñar un plan de acción para responder a ellos.
Los resultados del diagnóstico pueden 
compartirse con la comunidad escolar a 
través de diferentes estrategias de comu-
nicación: periódico mural, carteles, redes 
sociales, programas de radio, escenifica-
ciones, boletines informativos, ceremo-
nias cívicas, entre otras. Al presentar la 
información pueden abrirse espacios para 
recibir propuestas de acción, invitando a 
la comunidad a participar en ellas.
7.2.7 Buenas prácticas para el cuidado 
del agua en un plantel escolar
7.2.7.1 Proyecto Agua viva. Escuela Par 
ticular Normal Superior “Lic. Benito Juárez”.
-Tengo sed de esta agua- dijo el principito- 
Dame de beber (…) bebió con los ojos ce-
rrados. Todo era bello como una fiesta. El 
agua no era un alimento. Había nacido de 
la marcha bajo las estrellas, del canto de 
la roldana, del esfuerzo de mis brazos. Era 
buena para el corazón, como un regalo.
El Principito
Nuestra escuela inició en julio de 2012, un 
proyecto denominado Planteles educati-
vos sustentables. Compartiendo saberes. 
En este andar ha contado con el apoyo y 
compañía solidaria de Dawson Sustenta-
ble, un colegio canadiense con seis años 
de experiencia en este largo pero firme 
camino, y además con los pasos paralelos 
y comprometidos de la Universidad Peda-
gógica Nacional Morelos, en sus tres se-
des, Cuernavaca, Galeana y Ayala. 
Así, la comunidad juarista al plantearse 
el rumbo institucional que le guiaría en su 
camino más propio, apostó por el desarro-
llo de dos principales proyectos, denomi-
nados Agua viva y Aula viva. En este es-
pacio nos referiremos al primero de ellos. 
El potencial de este proyecto en una es-
cuela formadora de docentes represen-
ta un impacto de alto alcance debido al 
efecto multiplicador del quehacer edu-
cativo, y es al mismo tiempo, la ocasión 
para generar una nueva cultura sobre la 
gratuidad de este recurso vital. En Agua 
viva se pretende recuperar el misticis-
mo de este elemento natural, dado por 
la cosmovisión de nuestros antecesores 
prehispánicos, al retomar la figura del 
agua como la parte interior y espiritual 
de la Tierra.
Los antiguos mexicanos concebían a esta 
parte interior y espiritual del agua, como 
la sangre de la tierra, o el nahual del agua, 
porque es capaz de transformarse y se en-
cuentra siempre en un estado dinámico y 
es un elemento mágico que, como los na-
huales, se transforma y cambia de rostro. 
Es nube, gota de lluvia, copo de nieve. Es 
rocío, escarcha, neblina, es arcoiris.
El agua, como pensaban muchas de las 
culturas prehispánicas mexicanas, es la 
serpiente transportada por los vientos, 
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capaz de llegar a las profundidades de 
la tierra y volver a salir para tocar el cielo 
o verterse en manantiales y cauces, la-
gos, ríos y mares, en la continuación de 
su importante misión sobre la tierra.
El proyecto Agua viva tiene como obje-
tivo central el rescatar el valor del agua 
como un regalo que nos es dado por la 
naturaleza, como un bien del que todos 
tenemos derecho a disfrutar. Y con el fin 
de hacer de estos planteamientos una 
realidad, el plantel invirtió recursos para 
diseñar e instalar un filtro bebedero que 
se abastece de un sistema de captación, 
filtración y almacenamiento de agua de 
lluvia en una cisterna enterrada. 
Adicionalmente, para hacer más sus-
tentable el sistema, la dotación del agua 
de lluvia al filtro bebedero se da a par-
tir de una bicibomba que se activa con 
el pedaleo humano, así se promueve la 
actividad física con sus consabidos be-
neficios y el uso de energías alternas. 
El filtro está constituido por una capa 
de gravilla caliza, y otra de polvo de 
mármol, se complementa con un cartu-
cho purificador con carbón activado y 
plata coloidal que funciona como bac-
tericida natural. 
Así, a través de la instalación de este 
sistema de captación, almacenamien-
to bombeo mecánico y purificación del 
agua de lluvia, el plantel escolar avanza 
hacia la sustentabilidad en la medida en 
que contribuye a la valoración y al aho-
rro de este bien común; provee de agua 
para las instalaciones sanitarias, para el 
riego de las áreas verdes y abastece de 
agua potable para el consumo humano. 
De esta manera Agua viva contribuye a 
la reducción en el consumo de agua em-
botellada y de envases plásticos con to-
dos los beneficios en la economía de la 
comunidad escolar, de la institución y en 
el fomento de una cultura promotora del 
cuidado ambiental.
7.2.7.2 Una acción del club Planeta verde, 
Dawson College.
Campaña de concientización sobre el im-
pacto del consumo de agua en botellas 
de plástico.
Los miembros del club Planeta verde, 
organizaron una campaña de concienti-
zación sobre el consumo de agua en bo-
tellas de plástico en el plantel. El evento 
duró cinco días y tuvo lugar en el marco 
del Día internacional del agua el 22 de 
marzo de 2013.
La campaña se realizó con la finalidad 
64
de concientizar a la comunidad educa-
tiva sobre el impacto del alto nivel de 
consumo de agua en botellas de plástico. 
La estrategia buscó generar un cambio, 
haciendo presión ante la administración 
para lograr el establecimiento de una po-
lítica contra la venta de agua embotella-
da en el plantel.
La campaña incluyó la presentación de 
información estadística sobre el tema 
como una táctica para sustentar la nece-
sidad de reducir el impacto de esta prác-
tica en el ambiente.
La fabricación de cada tonelada de PET 
produce alrededor de 3 toneladas de dió-
xido de carbono (CO2). 
Se gastan 3 litros de agua para producir 
sólo un litro de agua embotellada. (agua 
virtual).
3,600 millones de botellas plásticas son 
utilizadas diariamente para el consumo 
de agua en Norte América.
De cada seis botellas utilizadas, sólo una 
es reciclada.
Para producir y transportar botellas plás-
ticas para aproximadamente dos billones 
de litros de agua que son consumidas 
cada año en Canadá, se utilizan alrededor 
de 3 millones de barriles de petróleo.
Corporaciones multinacionales compran 
el agua subterránea y se apropian de los 
derechos para su distribución. Esto es 
una muestra de cómo se privatiza un de-
recho básico como es el agua potable.
¿Cuál fue la estrategia para realizar 
la campaña de concientización?
Los miembros del club establecieron 
una mesa de información en uno de los 
pasillos del plantel, un lugar altamente 
concurrido por estudiantes, profesores 
y personal del College. A cada persona 
que se acercaba a su mesa le preguntaba: 
¿Qué tanto sabes acerca del agua embo-
tellada? Y mediante la aplicación de un 
corto cuestionario, se pudo medir el co-
nocimiento de los estudiantes que visita-
ban la mesa informativa.
Durante este evento los estudiantes tam-
bién recolectaron firmas para hacer una 
petición a la cafetería del College a fin de 
evitar la venta de agua embotellada.
Uno de los logros de la campaña fue que 
un considerable número de estudiantes, 
docentes y trabajadores firmaran un com-
promiso de no consumir agua en botellas 
plásticas mientras se disponga de agua 
potable en el plantel.
Otra estrategia que se llevó a cabo, consis-
tió en utilizar para la decoración del even-
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to, todas las botellas plásticas generadas 
en un día en el College, además de tapas 
y etiquetas acopiadas de los contenedores 
del plantel. Bajo el lema “Esto es todo lo 
que Dawson consume”, mostraron todas 
las botellas plásticas que se tiran al bote 
de la basura en un día en el plantel.
El plan de la campaña, incluyó una ac-
ción posterior que consistió en que los 
miembros del club hicieran contenedo-
res para plantas con las botellas acopia-
das, para construir paredes verdes y así 
demostrar una forma de reutilizarlas en-
verdeciendo el plantel.
7.3 CUIDANDO LA ENERGÍA
Desde sus orígenes la humanidad ha uti-
lizado los recursos energéticos que le 
proporciona la naturaleza, como son el 
sol, el viento y el agua que ahí están se 
utilicen o no y además son renovables y 
se les llama verdes. Otros recursos que 
en la actualidad se están utilizando son 
el petróleo, el carbón, el gas natural o el 
uranio, los cuales no son renovables.
Durante siglos sólo se utilizaron básica-
mente fuentes de energía renovable: la 
fuerza humana o animal, los molinos hi-
dráulicos y los de viento y la leña, la prin-
cipal fuente calorífica.
7.3.1 ¿Qué es la energía? usos, tipos 
y energías alternas
La energía es un concepto esencial de las 
ciencias. La más básica de sus definicio-
nes indica que se trata de la capacidad 
que poseen los cuerpos para producir 
trabajo, movimiento, acción, es decir la 
cantidad de energía que contienen los 
cuerpos se mide por el trabajo que éstos 
son capaces de realizar.
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La realidad del mundo físico demuestra 
que la energía, siendo única, puede pre-
sentarse bajo diversas formas capaces de 
transformarse unas a otras.
¿Para qué se usa la energía?
Desde mediados del siglo XVIII con el ad-
venimiento de la Revolución industrial se 
ha venido dando un consumo de energía 
cada vez más intenso; la humanidad ha 
consumido más energía en los últimos 
dos siglos que en toda su historia. Como 
consecuencia, está la acelerada contami-
nación ambiental y el agotamiento de los 
recursos naturales, ya que gran parte del 
consumo de energía se basa en fuentes 
no renovables.
En la actualidad los países desarrollados 
son grandes consumidores de energía, ya 
sea para uso industrial, doméstico o para 
diversión. Una gran parte de la población 
de los países subdesarrollados todavía se 
sigue consumiendo fuentes de energía 
tradicional. El consumo de energía por 
habitante se utiliza como uno de los índi-
ces representativo del nivel de desarrollo 
de un país, o dentro de un mismo país.
La mayor parte de los recursos natura-
les para producir energía que utilizan 
los grandes países consumidores, pro-
vienen en su mayoría de países pobres 
y con poco consumo de energía; y las 
grandes paradojas: si los países pobres 
tuvieran el mismo consumo de ener-
gía que los países ricos, se aceleraría el 
plazo de agotamiento de los recursos 
energéticos a nivel mundial; las grandes 
empresas transnacionales explotan o se 
apropian de los yacimientos energéticos 
de aquellos países que no tienen recursos 
económicos ni tecnológicos para poder 
financiar su desarrollo y por lo tanto los 
países pobres financian el desarrollo de 
los países ricos.
¿Qué tipos de energía hay?
Hay muchos tipos de energía, depen-
diendo de las fuentes que la generen; 
una energía puede a su vez generar 
otras, por ejemplo la energía eléctrica 
puede generar energía luminosa, térmi-
ca, mecánica, sonora, radiante. Actual-
mente de toda la energía consumida en 
el mundo, 85% proviene de la quema 
de combustibles fósiles, 6% de quemar 
biomasa, 6% de la nuclear y 3% de ener-
gía hidráulica.
Energías alternas
El consumo masivo de recursos energé-
ticos no renovables para generar energía 
(carbón, petróleo, gas natural y uranio) 
plantea la gran disyuntiva de mejorar 
las fuentes energéticas renovables y no 
contaminantes que las sustituyan como 
son: la energía solar tanto para generar 
calor (energía térmica) como para gene-
rar electricidad (energía fotovoltaica); la 
energía eólica (viento); la del movimiento 
del agua (oleaje, corrientes marinas, de 
los ríos, mareas), la geotermia.
En menor escala se puede utilizar ener-
gía cinética que es aquella que un ob-
jeto posee debido a su movimiento. La 
energía cinética depende de la masa y 
la velocidad del objeto. Un ejemplo de 
este tipo de energía, es la que consiste 
en activar un motor pedaleando una bi-
cicleta, así pueden funcionar licuadoras, 
lavadoras, aspersores de riego, lámpa-
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ras, molinos de granos, bombas de agua 
y mucho más. 
7.3.2 Acciones gubernamentales para el 
ahorro de energía
El gobierno mexicano ha implementado 
programas con el objetivo de ahorrar ener-
gía eléctrica apoyándose en la Comisión 
Federal de Electricidad (CFE) y se crean 
una serie de organismos encaminados a 
ese fin, uno de los más representativos por 
el trabajo que está desarrollando es el Fi-
deicomiso para el ahorro de energía eléc-
trica (FIDE), sin fines de lucro, que uniendo 
los esfuerzos de los sectores público, social 
y privado, alienta acciones y programas 
que incidan en el desarrollo de una cultura 
del uso eficiente de este recurso.
La misión y la visión del FIDE tiene que 
ver con:
•	Ahorro, uso eficiente y aprovechamien-
to sustentable de la energía eléctrica
•	Fomento de nuevas tecnologías ener-
géticas
•	Difusión de la energía sustentable
•	Incrementar una cultura integral de 
ahorro y uso eficiente de energía eléc-
trica que genera beneficios económicos, 
sociales y ambientales, en correspon-
dencia con las mejores prácticas inter-
nacionales en la materia.
Con base en los objetivos estratégicos de 
FIDE, surge entre otros, el Programa para 
el Uso Racional y Ahorro de la Energía 
Eléctrica EDUCAREE que busca fomen-
tar, en centros educativos, culturales y 
organismos de participación social, em-
presas y organismos internacionales, la 
formación del individuo en la cultura del 
ahorro y uso eficiente de la energía eléc-
trica, para contribuir con un desarrollo 
sustentable.
Entre sus principales líneas de acción está:
Proporcionar material didáctico que pro-
mueva la cultura del ahorro de energía 
eléctrica en las escuelas de educación 
básica y media superior a nivel nacional.
Los materiales que proporciona sin costo 
el FIDE, consisten en videos y cuaderni-
llos apropiados a las edades de los estu-
diantes de preescolar, primaria, secunda-
ria y bachillerato.
7.3.3 Un ejemplo de prácticas para el 
cuidado de la energía en un plantel sus-
tentable.
En su transitar hacia la sustentabilidad, la 
Escuela Particular Normal Superior “Lic. 
Benito Juárez”, se enlaza con el FIDE y de 
esta alianza se consiguió: 
Que representantes técnicos especialis-
tas realizaran una visita al plantel e hi-
cieran un recorrido por las instalaciones 
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para identificar las fuentes de consumo, 
el tipo de iluminación y las posibles fugas 
para proponer maneras de ahorro. 
La visita de personal del programa EDU-
CAREE, para dar una plática y presentar 
algunas estrategias didácticas que per-
miten el abordaje del tema de la energía 
eléctrica, diseñadas para estudiantes de 
educación básica.
Una dotación de libros diseñados para 
tratar el tema de la energía eléctrica a 
través de cuentos e historias ilustradas y 
acompañadas de propuestas de acciones 
sencillas que pueden llevarse a cabo en 
el hogar y en la escuela como estrategias 
para el cuidado de este recurso.
La Normal considera que puede contri-
buir a difundir los programas y materiales 
a través de Bjmedia, un espacio radiofó-
nico de difusión vía internet desde donde 
compartir, no sólo las herramientas di-
dácticas y estrategias de EDUCAREE sino 
las experiencias y resultados obtenidos 
por los estudiantes una vez que los hayan 
aplicado en sus prácticas docentes en el 
nivel básico.
De esta forma, el enriquecimiento de las 
tareas sociales que ambas instituciones 
realizan, se ven mutuamente relaciona-
das e impulsadas a favor de nuestra niñez 
y juventud, así como de nuestros recur-
sos y por ende, nuestro planeta.
Acercarse a la CFE, conocer FIDE y aterri-
zar en EDUCARE, es una estrategia que 
sin duda facilita el camino de cualquier 
plantel educativo que tenga por meta la 
sustentabilidad.
Otra acción realizada para reducir el con-
sumo de energía eléctrica en el plantel, 
es la instalación de una bici-bomba que, 
haciendo uso de la energía generada por 
la acción del pedaleo humano, activa un 
motor que bombea el agua de lluvia que 
se capta y la manda, una vez filtrada para 
su potabilización y purificación, de la cis-
terna a un cántaro que la pone a disposi-
ción de la comunidad escolar.
7.4 CUIDANDO QUE NO HAYA BA-
SURA
La basura es todo el material y producto 
no deseado, considerado como desecho y 
que se necesita eliminar; es generada en 
las actividades de producción y consumo. 
La basura es algo que no existe en la na-
turaleza, los humanos la producimos al 
revolver residuos orgánicos (cáscaras de 
fruta, verduras, residuos de jardín) con in-
orgánicos (vidrio, papel, plástico, metal).
A través del tiempo ha sido más difícil 
deshacerse de los residuos sólidos, ya 
que los compuestos químicos que inter-
vienen en su producción tienen un lap-
so más largo en degradarse. Si antes la 
leche se envasaba en botellas de vidrio 
retornables o reutilizables, ahora la ma-
yor parte de los envases son de tetrapak 
o tetrabrick, compuestos por cartón, 
plástico y aluminio, lo cual hace muy 
complicada y costosa la recuperación de 
estos materiales para su reciclaje. 
La realización de nuestras actividades 
cotidianas genera residuos, así, día a día, 
cada persona contribuye a la acumulación 
de millones de toneladas de basura que 
contamina agua, suelo y aire, además de 
afear el paisaje. Dependiendo de nuestros 
hábitos de consumo, del poder adquisiti-
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vo y de nuestra cultura, cada persona ge-
nera en promedio un kilo de basura al día. 
Entre los habitantes de países desarrolla-
dos el promedio se eleva hasta tres kilos 
mientras que en los más pobres la cifra 
baja de manera considerable. Esto tam-
bién se da en lo interno de un país, los es-
tados más desarrollados generan más de-
sechos sólidos en contraste con los menos 
desarrollados. Y en cuanto a lo desecha-
do, más del 50% son residuos orgánicos; 
un 32% aproximadamente son suscepti-
bles de reciclar  y entre un 17 a 20% son 
realmente desechos que no se pueden 
reutilizar y por lo tanto irían a rellenos sa-
nitarios, que a diferencia de los tiraderos 
a cielo abierto, son sitios construidos bajo 
rigurosas normas técnicas para reducir la 
contaminación del suelo.  
Ha sido tal el aumento en la cantidad de 
residuos que generamos y tan compleja 
su composición que se ha tenido que nor-
mar su manejo a través de leyes de dife-
rente nivel que buscan prevenir daños y 
garantizar su disposición final de manera 
que se reduzca el riesgo ambiental.
7.4.1 Clasificación de residuos
Los residuos sólidos a desechar requie-
ren sujetarse a tratamiento o disposi-
ción final conforme a lo dispuesto en la 
Ley General para la Prevención y Ges-
tión Integral de los Residuos (LGPGIR). 
Con este fin, deben clasificarse bajo las 
siguientes categorías:
•	Residuos sólidos urbanos (RSU)
•	Residuos de manejo especial (RME)
•	Residuos peligrosos (RP)
La cantidad de residuos sólidos urbanos 
y de manejo especial generados en un 
país está relacionada con la tasa de urba-
nización, los tipos y patrones de consu-
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mo, los ingresos de los hogares y estilos 
de vida (OECD, 2013), y que en México 
de acuerdo con el Diagnóstico Básico 
para la Gestión Integral de los Residuos, 
generamos 103 mil toneladas al día, a su 
vez, el peso volumétrico promedio pon-
derado en el país es de 153.12 kg/m3 
(INECC-CENICA, 2012), lo que equivale a 
672,675 m3/día; para dimensionar lo que 
significa vamos a considerar una cancha 
profesional de futbol y a una altura de un 
edificio de unos siete pisos, lo que permi-
tirá llenar 5.44 veces ese espacio.
El manejo no adecuado de los residuos 
trae como consecuencia la generación de 
fauna nociva, contaminación de suelos 
y agua por lixiviados, emisiones de ga-
ses de efecto invernadero por la quema 
de los mismos y afectaciones a la salud, 
entre otros aspectos, razón por la cual la 
LGPGIR establece la gestión integral de 
los residuos, misma que consiste en el 
conjunto articulado e interrelacionado de 
acciones normativas, operativas (manejo 
integral de residuos), financieras, de pla-
neación, administrativas, sociales, educa-
tivas, de monitoreo, supervisión y eva-
luación para el manejo de residuos desde 
su generación hasta la disposición final, 
con el propósito de lograr beneficios am-
bientales, la optimización económica de 
su manejo y su aceptación social, respon-
diendo a las necesidades y circunstancias 
de cada localidad o región.
7.4.2 Eco-mapa
La base para la implementación de la 
Gestión Integral de Residuos (GIR) es 
realizar el diagnóstico básico. Para deter-
minar el tipo de residuos que se generan 
y la categoría de generador, primero hay 
que identificar las áreas en donde se está 
generando algún tipo de residuos, para 
esto se puede hacer uso de un eco-mapa, 
método sistemático para hacer una revi-
sión ambiental, a través de gráficos, los 
pasos son:
1. Realizar un mapa o croquis de las ins-
talaciones el cual debe incluir todos los 
espacios tales como oficinas, salones, 
bibliotecas, sanitarios, comedor o ca-
fetería, áreas verdes, canchas depor-
tivas, estacionamientos, áreas comu-
nes, etcétera.
2. Seleccionar un icono para identificar 
las zonas en que se generan residuos, 
estos iconos pueden diferenciarse por 
tipo de residuos. Recordemos que los 
RSU y RME tienen las mismas caracte-
rísticas, la diferencia es su procedencia 
y la categoría del generador, por lo que 
debe ser el mismo icono.
3. Realizar un recorrido por las instalacio-
nes, se recomienda que lo haga un gru-
po integrado por miembros de la comu-
nidad escolar que incluyan estudiantes, 
docentes, trabajadores administrativos 
y de mantenimiento; durante el reco-
rrido se deberán de ir colocando los 
iconos seleccionados dependiendo el 
tipo de residuos, asimismo se puede 
La realización de nuestras 
actividades cotidianas ge-
nera residuos (...) cada per-
sona contribuye a la acu-
mulación de millones de 
toneladas de basura que 
contamina...
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incluir en el eco-mapa el número, tipo 
y capacidad de los contenedores utili-
zados para almacenarlos.
La sistematización de la información se 
puede realizar a través de una matriz en 
la que incluya el nombre de las áreas y 
tipo de residuos que se genera, así como las características de los contenedores, por 
ejemplo:
Características de los contenedores
Nombre del Área









Una vez realizada la identificación de las 
áreas y tipo de residuos, se deberá hacer 
un estudio de generación y composición 
de los mismos, la información resultante 
será la base para el establecimiento de 
las estrategias que nos encaminarán a la 
sustentabilidad del plantel educativo.
7.4.3 Contando nos damos cuenta
El ejercicio que aquí se presenta, se lle-
vó a cabo en tres instituciones de edu-
cación superior (la Escuela Normal Su-
perior “Lic. Benito Juárez”, dos sedes 
de la Universidad Pedagógica Nacional 
de Morelos (Galeana y Villa de Ayala) y 
el Dawson College de Montreal, Cana-
dá. Todas forman parte del proyecto: 
Planteles educativos sustentables. Com-
partiendo saberes. Además, como ex-
tensión, se aplicó con un grupo de niños 
durante el curso de verano 2013 organi-
zado por una de estas instituciones.
La actividad consiste en hacer un conteo 
de la basura que se genera en un plantel 
escolar para identificar la cantidad 
y composición de ésta con la intención 
de tener un diagnóstico, generar con-
ciencia en torno a los hábitos de consu-
mo y motivar a realizar un programa de 
manejo sustentable de los residuos. Esta 
herramienta puede ser utilizada también 
para calcular la cantidad de carbono que 
se emite a la atmósfera y que contribuye 
al calentamiento global.  
¿Cómo hacer un conteo de basura en el 
plantel? 
El primer paso es reunir toda la basura 
que se genere en el plantel durante unos 
cinco días, iniciando por ejemplo con la 
que se junte el lunes. Es recomendable 
hacer este acopio en días de trabajo co-
tidiano con el fin de obtener una mues-
tra representativa de lo que se produce. 
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Se sugiere llevar a cabo esta actividad 
un par de veces en diferentes épocas del 
año, así con los datos obtenidos, además 
de hacer un seguimiento, se pueden cal-
cular promedios y establecer compara-
ciones que lleven a un panorama más 
certero y a la evaluación de los avances 
a partir de indicadores.
Materiales necesarios:




•	Recipientes para colocar los residuos 
clasificados (plástico, metal, vidrio, 
papel, cartón, materiales orgánicos, 
otros en donde colocar residuos de 
manejo especial como pilas, desechos 
sanitarios y uno más para lo que es 
propiamente basura).
•	Una lona o plástico grueso lo suficien-
temente grande para colocar toda la 
basura.
Recomendaciones:
•	Invitar a participar a diferentes inte-
grantes de la comunidad educativa.
•	Asegurarse de haber reunido toda la 
basura generada en la institución du-
rante el periodo acordado.
•	Elegir un lugar para colocar la lona en 
donde se depositará la basura.
•	Proporcionar guantes y cubre-bocas 
a cada uno de los participantes.
•	Vaciar sobre la lona o plástico toda la 
basura que se almacenó para este fin.
•	Clasificar y colocar la basura en los con-
tenedores correspondientes: plástico, 
metal, vidrio, papel, cartón, materiales 
orgánicos, residuos de manejo especial 
como pilas, desechos sanitarios, bioló-
gico infecciosos y basura.
•	Pesar todo por separado de acuerdo 
con las categorías establecidas.
•	Multiplicar las cantidades obtenidas 
por el número total de períodos equi-
valentes al año escolar por días o sema-
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nas). Por ejemplo, si se acopiaron dos 
kilos de papel por día, se multiplica esta 
cantidad (2) por los 200 días laborales, 
lo que da una cifra de 400 kg.
•	Registrar estos datos para usarlos 
como indicadores que permitirán me-
dir e identificar los cambios. 
•	Culminar el ejercicio recuperando los 
residuos que se pueden reutilizar, re-
ciclar canalizándolos a centros de aco-
pio o aprovechar para hacer composta.
Actividad de cierre:
Después de realizar el conteo, se sugiere 
observar y comentar en grupo: ¿Qué tipo 
de basura se genera más en el plantel?, 
¿qué refleja esta basura en relación con 
nuestros hábitos alimenticios?, ¿y en cuan-
to a nuestra cultura de ahorro de papel?, 
¿hay muchos envases de unicel?, ¿y de 
PET?, ¿hay mucha materia orgánica en la 
basura?, ¿de dónde proviene?, ¿quién ge-
nera la basura?, ¿qué se podría hacer para 
reducir la cantidad de basura generada?, 
¿y por evitar aquélla que es peligrosa?, 
¿qué sensación les causó este ejercicio?, 
¿pudieron pensar en la gente, incluyendo 
a muchos niños y niñas y adultos mayores 
que se dedica a la pepena?,¿cuáles son sus 
reflexiones?, ¿se sienten motivados para 
actuar?, ¿de qué manera?, ¿podrían em-
prender un programa de manejo integral 
de residuos en su plantel? 
Al observar la proporción de residuos or-
gánicos que se generan en la escuela y 
su efecto al formar parte de la revoltura, 
¿consideran la composta como opción 
para reducir la generación de basura?
¡Poco peso que pesa mucho!
Una de las reflexiones que surgieron du-
rante el ejercicio fue que aunque produc-
tos como los vasos y platos de unicel 
casi no pesan, tienen un gran impacto en 
el ambiente por lo que implica su produc-
ción, por el tiempo que tardan en degra-
darse y por los graves daños que ocasionan 
al llegar a los cuerpos de agua en donde 
muchos peces y otras especies animales 
mueren al consumirlos confundiéndolos 
con alimentos. Por eso, aunque es poco 
el peso, pesa mucho a la vida del planeta.
La realización de esta actividad en los 
planteles, constituyó un paso importante 
para avanzar en el camino a la sustenta-
bilidad al motivar a los participantes para 
diseñar y operar un programa de manejo 
integral de residuos y sobre todo, para 
modificar los hábitos de consumo en 
beneficio de la salud, la economía y por 
el bienestar de nuestro hogar común, el 
planeta Tierra.
En materia de residuos las estrategias 
normalmente son enfocadas únicamen-
te a la parte operativa (clasificación, aco-
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pio, recolección interna, almacén tempo-
ral, valorización, tratamiento, transporte 
y disposición final). Asimismo, las es-
trategias deberán estar diseñadas para 
promover la prevención de la genera-
ción y la valorización de los residuos así 
como su manejo integral, a través de 
medidas que reduzcan los costos de su 
administración, faciliten y hagan más 
efectivos, desde la perspectiva ambien-
tal, tecnológica, económica y social, los 
procedimientos para su manejo.
Por ejemplo, en los aspectos normativos 
se recomienda considerar un reglamento 
interno de la institución educativa en don-
de se establezcan las responsabilidades 
que tiene la comunidad escolar, como la 
disposición adecuada de los residuos se-
gún lo programado, etc., y la prohibición 
de ingreso de ciertos materiales como el 
unicel, bolsas de plástico, entre otras.
En materia operativa, es importante la 
elaboración de un diagrama que muestre 
cada una de las etapas y la relación entre 
las mismas.
La infraestructura requerida se encuen-
tra directamente relacionada con la can-
tidad y tipo de residuos que se generan 
en la institución educativa, así como las 
estrategias que se establezcan.
Para los aspectos financieros y administra-
tivos se deben considerar los gastos que se 
realizan para disponer los residuos de for-
ma tradicional con la implementación de 
las estrategias. Con relación a la parte ad-
ministrativa, ésta tiene que considerar to-
dos los aspectos de registros como bitáco-
ras de generación, traslado, tratamiento y 
disposición final de cada uno de los residuos 
generados en la institución, así como, el 
cumplimiento normativo y la presentación 
del plan de manejo correspondiente ante la 
autoridad competente y los contratos con 
prestadores de servicio autorizados.
Con relación a la planeación, se reco-
mienda programar los recursos financie-
ros y humanos necesarios para la imple-
mentación de las estrategias, destacando 
que dichas inversiones se pueden llevar a 
cabo por etapas de acuerdo con la forma 
en que se hayan priorizado las mismas. Se 
recomienda calendarizar las estrategias y 
actividades necesarias para su operación. 
En relación con los aspectos sociales es 
importante que las estrategias se dise-
ñen de acuerdo con las características 
que componen la institución procurando 
la participación de la comunidad escolar 
(estudiantes, profesores, administra-
tivos, personal de intendencia, padres 
y madres de familia), en el diseño, opera-
ción, monitoreo, evaluación y sistemati-
zación de las estrategias, así como en la 
difusión de los resultados obtenidos. Se 
recomienda nombrar responsables de 
cada una de las tareas para garantizar 






Donde hay pobreza 
no puede haber 
sustentabilidad
Si la sustentabilidad es ga-rantía de toda forma de vida en el presente y en el futuro, si plantea el bien-
estar planetario, entonces la pobreza es 
el primer elemento que tendrá que des-
aparecer para alcanzarla. Al realizar este 
trabajo, algunos integrantes del equipo 
redactor estábamos buscando datos acer-
ca del agua, de los salarios mínimos, de 
la disponibilidad de servicios de salud y 
educación, de repente nos sorprendimos 
haciendo comentarios acerca de que un 
8% era realmente un porcentaje bajo de 
la población morelense que no dispone de 
agua potable, entonces nos pareció tre-
mendo pensar que en la realidad ese dato 
frío, lo conforman 150 mil seres humanos, 
en su mayoría mujeres y niños, que ese 8% 
son rostros que están sufriendo, que es-
tán padeciendo esa falta de un elemento 
básico para la supervivencia. Este hecho 
es el motor para actuar desde nuestros 
planteles escolares para borrar esas cifras. 
Para que no haya un solo ser humano que 
no pueda florecer como tal.
8.1 ¿QUÉ ES LA POBREZA? 
El concepto de pobreza mayormente co-
nocido es cuando una persona tiene al 
menos una carencia social en seis de los 
siguientes indicadores:
1. Rezago educativo
2. Acceso a servicios de salud
3. Acceso a la seguridad social
4. Calidad y espacios de la vivienda
5. Servicios básicos en la vivienda
6. Acceso a la alimentación
El Consejo Nacional de Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social (CONEVAL), 
define como pobres a aquellas personas 
que su ingreso es insuficiente para ad-
quirir los bienes y servicios que requiere 
para satisfacer sus necesidades alimenta-
rias y no alimentarias.
Hombre soy y nada 
humano me es ajeno.
Terencio
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La pobreza extrema es el estado más se-
vero de esta condición. Ocurre cuando 
un ser humano no puede satisfacer va-
rias de las necesidades básicas para vivir: 
alimento, agua potable, techo, vestido y 
salud. De acuerdo con el Banco Mundial 
un indicador más es el hecho de que las 
personas que la sufren vivan con menos 
de un dólar y cuarto al día.
8.2 PANORAMA MUNDIAL, NACIO-
NAL Y ESTATAL DE LA POBREZA 
Según datos del Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD), se es-
tima que en el mundo:
•	Más de 1,000 millones de seres huma-
nos viven con menos de un dólar al día.
•	448 millones de niños sufren insuficien-
cia ponderal (están por debajo del peso 
que se considera saludable). 
•	20% de la población mundial acapara el 
90% de las riquezas.
•	Un niño de cada cinco no tiene acceso a 
la educación primaria.
•	Las mujeres ganan 25% menos que los 
hombres a competencias iguales.
•	876 millones de adultos son analfabetos, 
de los cuales dos tercios son mujeres.
•	Cada día, 30,000 niños de menos de 5 
años mueren a causa de enfermedades 
que hubieran podido ser evitadas.
•	En los países en desarrollo, más de un 
niño de cada diez no llegará a cumplir 
los 5 años.
•	Más de 1,000 millones de personas no 
disponen de agua salubre.
•	En África subsahariana, cerca de la mi-
tad de la población no tiene acceso al 
agua potable.
•	2,400 millones de personas se ven pri-
vadas de instalaciones sanitarias satis-
factorias.
•	2,800 millones de personas, es de-
cir, cerca de la mitad de la población 
mundial, viven con menos de 2 dóla-
res al día.
Si en la Tierra hubieran 100 personas:
Foto: Raful Pineda Villalobos
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•	15 adultos serían analfabetos y de ellos 
10 serían mujeres.
•	Las 20 más ricas, ganarían 74 veces 
más que las pobres.
•	13 morirían antes de cumplir los 40 
años.
•	15 estarían mal nutridas, 3 de ellas se-
rían niños.
•	22 no dispondrían de agua potable.
Algunas cifras de pobreza en México:
En 2010, de acuerdo con cifras del CONE-
VAL, en México la población en pobreza 
fue de 52.1 millones de personas y 12.8 
millones en pobreza extrema, lo que re-
presentó respectivamente el 46.3 y el 
11.4 por ciento del total de la población.
Actualmente somos más de 116,9 millo-
nes de personas en México (INEGI: 2012) 
de las cuales más de la mitad vive en po-
breza o pobreza extrema.
En 2008, 47.4% de la población estaba 
en alguna condición de pobreza: 18.2% 
en pobreza alimentaria, 25.1% en pobre-
za de capacidades y 47.4% en pobreza 
de patrimonio. La pobreza afecta a más 
personas en las zonas rurales que en las 
urbanas en las tres condiciones de po-
breza: alimentaria (31.8% versus 10.6%), 
capacidades (39.1% versus 17.2%) y de 
patrimonio (60.8% versus 39.8%). Con 
respecto a la marginación, en el año 2005 
de los 2 mil 454 municipios del país, mil 
254 tenían grado de marginación alto y 
muy alto. En términos generales, los mu-
nicipios con mayor grado de margina-
ción y pobreza tienen también un menor 




25.5% de niños y adolescentes no tienen 
acceso a la canasta alimentaria básica, 
34% sufre carencias en salud y educación 
y 59.5% no tiene acceso a vivienda, trans-
porte y vestido básicos, según cifras de la 
Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos 
de los Hogares (ENIGH) de 2008.
Los niños, niñas y adolescentes se ven 
afectados de manera desproporcionada 
por la pobreza y la privación de sus de-
rechos básicos: el 51.3% de ellos vive en 
condición de pobreza (un 44.2% de la 
población mexicana total).
Foto: Marco Antonio Rojas Mena
80
El salario mínimo es de $67.29 pesos y 
$63.77 dependiendo del lugar de resi-
dencia. Más de 10 millones de mexicanos 
ganan sólo un salario mínimo o nada (es 
decir uno de cada cinco mexicanos no 
tiene empleo). La mitad de los 6 millones 
de trabajadores que reciben menos de 
$60 al día son mujeres; de ellas una cuar-
ta parte son jefas de familia e igual pro-
porción de ellas tienen de uno a más de 
seis hijos. (http://www.jornada.unam.
mx/2011/12/12/economia/016n1eco).
•	Nueve millones de mexicanos no tie-
nen agua potable.
•	36 millones de personas no tienen vi-
vienda digna, definida por Naciones 
Unidas como aquélla que tiene pro-
tección, sanidad, bienestar, seguridad, 
independencia, posibilidad de inserción 




•	1 millón 136, 833 menores de edad en 
México, no tienen acceso a la educación.
•	1.2 millones de niños mexicanos están 
desnutridos.
Algunas cifras en Morelos 
En 2010, del total de la población que habi-
taba en el estado de Morelos, 43.7 por cien-
to se encontraba en situación de pobreza.
Con respecto de las 32 entidades del país, 
Morelos ocupó el lugar 16 en porcentaje 
Foto: Marco Antonio Rojas Mena
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de población en pobreza y el 19 en por-
centaje de población en pobreza extrema. 
El salario mínimo de Morelos es de $63.77 
por día, cantidad que con trabajos alcan-
za para: 
•	Un kilo de tortillas ($14)
•	Uno de frijol ($17)
•	Uno de huevo ($28)
•	Un viaje de ida en transporte público 
local ($9).
En México, uno de cada tres trabajadores 
gana de uno a dos salarios mínimos. En 
Morelos, el 22.2 % de los trabajadores 
está en esta situación. 
•	149 mil personas en Morelos no tienen 
acceso a agua potable. (Aproximada-
mente el 8.4% de la población).
•	88 mil no tienen servicio de alcantarilla-
do y saneamiento. (Aproximadamente 
el 5% de la población).
Las cifras aquí presentadas nos mues-
tran una realidad que urge ser transfor-
mada. Son el reflejo de una humanidad 
que ha perdido su esencia a causa de 
que unos cuantos viven para acumular 
la riqueza extraída, de la explotación de 
la mayor parte de sus semejantes. En el 
lado más turbio de esta realidad, apare-
ce la agudización de la pobreza que esta 
explotación genera en la población fe-
menina e infantil del planeta.
La pobreza no da cabida a la sustentabi-
lidad, es indispensable generar procesos 
que contribuyan a erradicarla. Aunque es 
bien sabido que se requieren cambios es-
tructurales, transformaciones de fondo, 
esta realidad lejos de paralizarnos como 
sociedad, nos debe hacer actuar con pron-
titud, hacer en el día a día algo por peque-
ño que parezca, para avanzar tenazmen-
te, como lo hizo la tortuga para ganarle 
a la liebre.
En este sentido, la educación ambiental 
juega un papel importante como agente 
transformador, como herramienta que 
da lugar a procesos formativos de perso-
nas críticas, conscientes de su papel his-
tórico, y comprometidas con él para que 
la realidad no sea paralizante sino retado-
ra, desafiante.
La participación social es fundamental 
para avanzar hacia la construcción de 
formas alternas de relaciones huma-
nas basadas en la justicia y equidad so-
cial, armónicas con el entorno natural 
en donde la vida pueda manifestarse en 
plenitud. Los procesos que se requieren 
para la participación social son difíciles y 
requieren de la generación de ambientes 
en donde la democracia pueda ejercitar-
se en el día a día, en el interactuar con 
la familia, con la pareja, con los vecinos 
y amigos, con los compañeros de clase, 
de trabajo. 
Así, las instituciones escolares repre-
sentan un terreno propicio para labrar 
la participación social, para ejercitar la 
democracia, en fin, para dar pasos ha-
cia formas de vida sustentables en don-
de la pobreza no tenga cabida.
Un primer paso para hacer frente al 
enemigo es conocerlo. Para ello es 
importante saber a qué nos referimos 
cuando hablamos de pobreza, cuál es 
su origen, cuáles son sus dimensiones, 
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cómo se expresa en nuestro contexto 
cercano, qué condiciones es necesario 
cambiar para erradicar este problema 
y de éstas, cuáles acciones están en 
nuestras manos para emprenderlas de 
ya, desde donde estamos plantados, sin 
perder de vista que se trata de un fenó-
meno complejo que requiere de proce-
sos largos y de gran magnitud.
8.3 EL PAPEL DE UN PLANTEL SUS-
TENTABLE FRENTE A LA POBREZA
Partiendo de una visión esperanzadora 
y comprometida, una institución escolar 
puede y debe actuar para combatir la po-
breza desde diferentes ámbitos. Desde el 
académico, por ejemplo, al ambientalizar 
o enverdecer el currículum, es posible in-
corporar la pobreza como un contenido 
de estudio que puede incluir aspectos 
diversos a tratar en distintas asignaturas 
para entender su complejidad y diseñar, 
operar, evaluar, sistematizar, difundir 
proyectos de intervención social frente a 
este problema.
Las instituciones de educación superior 
pueden abrir líneas de investigación, 
construir cuerpos académicos para es-
tudiar el tema desde enfoques inter y 
multidisciplinarios, conocer las dife-
rentes posturas teórico-conceptuales 
existentes, realizar estudios de caso, 
emprender proyectos a través de prác-
ticas profesionales y servicios sociales, 
generar y divulgar información exis-
tente, organizar espacios formativos 
en donde sea posible la reflexión, el 
análisis, el diálogo e intercambio de sa-
beres y experiencias (foros, coloquios, 
conferencias, cine debates, periódicos 
murales, entre otros).
Además de enfocarse en aspectos teó-
ricos sobre la pobreza, el plantel escolar 
puede contribuir a la formación de la co-
munidad escolar en cuestiones que permi-
tan la concreción de acciones transforma-
doras: talleres, cursos, asesorías, trabajo 
interinstitucional con otras universidades, 
organismos de la sociedad civil y con ins-
tancias gubernamentales que brinden 
herramientas para diseñar un proyecto; 
aprender a gestionar recursos que permi-
tan su operación, evaluación, seguimien-
to, sistematización y difusión. Acciones 
de este tipo constituyen una base firme 
para avanzar hacia la sustentabilidad.
Y como el buen juez por su casa empieza, 
un primer paso podría ser la realización 
de un diagnóstico de la pobreza en el pro-
pio plantel escolar. Éste puede hacerse de 
muy diversas maneras que pueden incluir 
desde la aplicación de encuestas, entrevis-
tas individuales o grupales, la realización 
de grafitis en donde la comunidad escolar 
pueda expresarse libremente, hasta la rea-
lización de investigaciones cuantitativas y 
cualitativas como temas de tesis o como 
proyectos institucionales más amplios.
Cualquiera de estas modalidades o la 
combinación de varias de ellas, puede 
contribuir a la construcción de un diag-
nóstico que dé cuenta de la situación de 
pobreza en el plantel y de propuestas 
emanadas de la propia comunidad para 
hacerle frente.
8.3.1 Guía para el diagnóstico de la po-
breza en el plantel 
La guía de preguntas que se propone ayu-
dar a construir un diagnóstico y a esbozar 
posibles proyectos de intervención:
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•	¿Cómo defines la pobreza? 
•	¿Crees que hay integrantes de la comu-
nidad escolar que vivan en condiciones 
de pobreza?, ¿en qué porcentaje?
•	¿Consideras que la pobreza afecta en 
igual proporción a las mujeres que a los 
hombres en tu plantel escolar?
•	¿Crees que la pobreza es causa de de-
serción en la institución?
•	¿Conoces algún caso particular de po-
breza en tu comunidad escolar?, ¿po-
drías describirlo (sin citar nombres)?
•	¿Algún compañero/a o docente ha hecho 
algo para apoyar a integrantes de la co-
munidad escolar que estén en condición 
de pobreza? 
•	La escuela como tal ¿tiene algún pro-
grama institucional para apoyar a quie-
nes están en condición de pobreza? 
(Descríbelo).
•	Si se ha llevado a cabo algún programa 
de este tipo ¿cuáles han sido los resul-
tados? 
•	¿Hay programas externos a la institu-
ción que se hayan llevado a cabo en 
tu plantel ante el problema de pobre-
za por parte de organismos estatales, 
nacionales o internacionales de la so-
ciedad civil, gubernamentales o de em-
presas privadas? Describe lo que han 
hecho y los resultados obtenidos.
•	¿Se ha realizado investigación en tu 
institución sobre el tema de la pobre-
za? ¿Quién la ha realizado? (estudian-
tes de licenciatura, de posgrado, cuer-
pos académicos).
•	¿Existe en tu institución algún cuerpo 
académico sobre pobreza?, ¿qué ha he-
cho en este campo?
•	¿Se han realizado acciones en el plan-
tel para conocer, mejorar la calidad de 
vida de la comunidad escolar en as-
pectos de salud, nutrición, economía? 
Descríbelas, menciona si son parte de 
las materias o extracurriculares, ¿quién 
las ha propuesto e impulsado, cómo se 
han llevado a cabo, qué resultados han 
arrojado?
•	¿Tienes alguna sugerencia de estrategia 
para combatir la pobreza en tu plantel 
escolar? Compártela.
8.4 TRABAJANDO PARA EL
FLORECIMIENTO HUMANO
El concepto de pobreza tiene una con-
notación económica y los indicadores 
tradicionales se refieren a este aspec-
to asociándola con los ingresos de una 
persona y con el nivel de satisfacción de 
necesidades al que puede acceder con lo 
que gana. Sin embargo, el tener algo que 
comer, un poco de ropa, el no vivir a la 
intemperie, aunque puede permitir a un 
ser humano sobrevivir, no garantiza su 
bienestar y está muy lejos de favorecer 
su desarrollo pleno, su felicidad.
De allí que autores como Julio Boltvinik 
(2005), en su tesis doctoral Ampliar la 
mirada. Un nuevo enfoque de la pobreza 
y el florecimiento humano,estudia la po-
breza no sólo en su relación con lo eco-
nómico sino con lo humano. Describe así 
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un doble criterio: el ser pobre y el estar 
pobre, donde el estar se refiere al care-
cer de los objetos (bienes y servicios) 
básicos y el ser, al no poder alcanzar el 
florecimiento humano (capacidades, as-
piraciones, fuerzas humanas esenciales) 
debido a la falta de condiciones sociales 
que incluyen relaciones y actividades.
Compartimos aquí un texto de Arman-
do Fuentes Aguirre (Catón), periodista, 
escritor y maestro en Pedagogía, Catón, 
ilustra con claridad y agudeza, la diferen-
cia entre la pobreza del ser y del estar: 
“Me propongo demandar a la revista 
“Fortune”, pues me hizo víctima de una 
omisión inexplicable. Resulta que publicó 
la lista de los hombres más ricos del pla-
neta, y en esta lista no aparezco yo. Apa-
recen, sí, el sultán de Brunei, aparecen 
también los herederos de Sam Walton 
y Takichiro Mori.
Figuran ahí también personalidades como 
la Reina Isabel de Inglaterra, Stavros 
Niarkos, y los mexicanos Carlos Slim 
y Emilio Azcárraga.
Sin embargo a mí no me menciona la 
revista.
Y yo soy un hombre rico, inmensamente 
rico. Y si no, vean ustedes: tengo vida, que 
recibí no sé por qué, y salud, que conservo 
no sé cómo.
Tengo una familia, esposa adorable que 
al entregarme su vida me dio lo mejor 
de la mía; hijos maravillosos de quienes 
no he recibido sino felicidad; nietos con 
los cuales ejerzo una nueva y gozosa 
paternidad.
Tengo hermanos que son como mis ami-
gos, y amigos que son como mis hermanos.
Tengo gente que me ama con sinceridad 
a pesar de mis defectos, y a la que yo amo 
con sinceridad a pesar de mis defectos.
Tengo cuatro lectores a los que cada día 
les doy gracias porque leen bien lo que 
yo escribo mal.
Tengo una casa, y en ella muchos libros 
(mi esposa diría que tengo muchos libros, 
y entre ellos una casa).
Poseo un pedacito del mundo en la forma 
de un huerto que cada año me da man-
zanas que habrían acortado aún más la 
presencia de Adán y Eva en el Paraíso.
Tengo un perro que no se va a dormir 
hasta que llego, y que me recibe como si 
fuera yo el dueño de los cielos y la tierra.
Tengo ojos que ven y oídos que oyen; 
pies que caminan y manos que acarician; 
cerebro que piensa cosas que a otros se 
les habían ocurrido ya, pero que a mí no 
se me habían ocurrido nunca.
Soy dueño de la común herencia de los 
hombres: alegrías para disfrutarlas y pe-
nas para hermanarme a los que sufren.
Y tengo fe en Dios que guarda para mí 
infinito amor.
¿Puede haber mayores riquezas que las 
mías?
¿Por qué, entonces, no me puso la revista 
“Fortune” en la lista de los hombres más 
ricos del planeta?” 
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¿Y tú, cómo te consideras? ¿Rico o pobre? 
HAY GENTE POBRE, PERO TAN POBRE, 
QUE LO ÚNICO QUE TIENE ES… DINERO, 
MUCHO DINERO.” 
8.5 BUENAS PRÁCTICAS PARA 
FAVORECER EL FLORECIMIENTO 
HUMANO
Para alcanzar la sustentabilidad en un plan-
tel educativo se debe trabajar para erradi-
car la pobreza del estar y del ser, generan-
do alternativas económicas pero también, 
creando ambientes favorables para el flo-
recimiento humano pleno, procurando que 
cada integrante de la comunidad escolar, 
no sólo tenga satisfechas sus necesidades 
de sobrevivencia, sino que viva feliz, con-
tento consigo mismo, con sus compañeros 
y con el entorno natural.
Como ya se dijo, el problema de la po-
breza es complejo, de grandes dimensio-
nes y de carácter estructural, a pesar de 
ello, ningún esfuerzo que se realice para 
aminorarlo debe ser desdeñable, hay que 
reconocerlo como un ejemplo; como una 
inspiración para replicarlo o adecuarlo 
a otros contextos; como un ejercicio for-
mativo y forjador de esperanza; como un 
paso más hacia la sustentabilidad en el 
plantel escolar.
Se han mencionado ya algunas accio-
nes emprendidas en diferentes planteles 
educativos para el cuidado de la biodi-
versidad, del agua, de la energía y para 
el manejo integral de los residuos. Estas 
prácticas contribuyen directamente al 
cuidado del entorno natural pero tam-
bién, de manera indirecta, constituyen 
estrategias de combate a la pobreza y 
en general a mejorar la calidad de vida 
de la comunidad escolar. Así, al sembrar 
un huerto por la salud, un árbol frutal, 
una hortaliza, ponemos al alcance de la 
población escolar alternativas para pro-
ducir y consumir alimentos nutritivos, 
orgánicos, frescos; para tener al alcance 
plantas medicinales. Todo esto puede 
extenderse a casa y a la comunidad. Al 
captar agua de lluvia, filtrarla para po-
der ingerirla, estamos cuidando el agua 
del planeta, pero también beneficiando 
nuestra economía; lo mismo ocurre al 
promover formas de ahorro de energía 
eléctrica y de consumo de gas.
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De estas prácticas pueden derivarse pro-
yectos productivos para generar susten-
tabilidad económica, es posible comer-
cializar algo de lo que se produzca en el 
plantel: abono de la composta, lombri-
ces, humus, harina de la lombricompos-
ta, frutos, semillas, plantas medicinales y 
productos derivados como jabones, po-
madas, cremas; papel, cartón, aluminio y 
un largo etcétera.
Además de estas acciones, podemos ci-
tar ejemplos de prácticas que han sido 
llevadas a cabo de manera más espe-
cífica, para apoyar a integrantes de la 
comunidad escolar en condiciones de 
pobreza. Aquí se comparten algunas:
8.5.1 Desarrollando liderazgo para cons-
truir sustentabilidad
Mucha gente pequeña, en lugares 
pequeños, hará cosas pequeñas que 
transformarán el mundo.
(Proverbio africano)
La sustentabilidad como un tema y 
su aplicación en el campo educativo es 
compleja porque abarca aspectos so-
ciales, económicos y ambientales que 
se encuentran en interrelación dinámi-
ca. Muy frecuentemente, los proyectos 
de sustentabilidad no fracasan por falta 
de fondos, conocimientos o habilidades 
de quienes participan en ellos, sino por-
que el equipo de trabajo que se necesita 
para cumplir los retos complejos no lo-
gra conformarse o falla antes de cumplir 
su objetivo. Se espera que simplemen-
te se forme y funcione en automático. 
Sin embargo lo más frecuente es que se 
presenten problemas interpersonales o 
de comunicación entre los integrantes y 
éstos reducen su productividad, o peor 
aún, detienen los proyectos enteramen-
te, ya que los protagonistas se desgas-
tan y se retiran.
El proceso de comunicación y la capa-
cidad de liderazgo es una llave para el 
entendimiento de cómo funcionan los 
grupos, qué hacer para mantenerlos y 
lograr que la productividad se incre-
mente cuando se trabaja en conjunto 
para alcanzar las metas propuestas que 
les dieron origen, además de hacer esto 
en un ambiente de cordialidad.
A fin de atender este importante as-
pecto formativo de los sujetos interesa-
dos en transitar hacia la sustentabilidad 
en sus planteles educativos, se diseñó 
dentro del curso de verano: Herramien-
tas y estrategias para crear planteles 
educativos sustentables, un módulo in-
troductorio con el objeto de desarrollar 
el potencial de liderazgo entre los par-
ticipantes.
Cabe señalar que Chris Adam, quien di-
señó y tuvo a su cargo la realización de 
este módulo del curso, es un profesor 
del Dawson College responsable de una 
asignatura para el desarrollo de lideraz-
go durante más de un par de décadas 
con logros muy significativos.
Su exitosa propuesta metodológica in-
cluye un trabajo intenso de ejercicios 
grupales, involucra estrategias que en-
señan a los participantes contenidos y 
habilidades de liderazgo, con oportuni-
dades para reflejar y discutir cómo este 
nuevo material puede ser transferido a 
su ámbito de influencia. La naturaleza, 
escenario en donde se lleva a cabo el 
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trabajo grupal, es usada como cataliza-
dor para desatar, animar al escritor, ar-
tista, científico, contador de historias, 
al maravilloso ser humano que todos 
llevamos dentro. 
Un espacio al aire libre, también permi-
te a los facilitadores crear una atmós-
fera emocional que ayuda a promover 
un crecimiento individual y grupal que 
simplemente no podría ocurrir igual en 
ambientes cerrados. Para los fines de 
este programa, la naturaleza es un con-
ductor para desarrollar seres pensan-
tes, creativos, críticos, solidarios. Este 
enfoque filosófico educativo resulta en 
un rico intercambio personal y profe-
sional de experiencias relacionadas con 
la sustentabilidad que construyen con-
fianza y cohesión grupal rápidamente, 
un factor importante en el éxito del 
curso y más adelante, en las redes que 
se logren establecer.
Con estudiantes desafiantes, con ini-
ciativa, tareas y proyectos, lejos de las 
distracciones de sus vidas cotidianas, 
se tiene la oportunidad de probar en 
el campo las habilidades de acción, de 
estar involucrados en decisiones éticas 
y experimentar, de primera mano, las 
consecuencias de su comportamiento. 
La tarea de facilitación por expertos en 
manejo grupal es importante para res-
ponder ante las situaciones que pudie-
ran presentarse.
El contenido de liderazgo da a los parti-
cipantes la oportunidad de desarrollar 
una visión y sensibilidad de su propia ex-
periencia y de la de los otros, elementos 
básicos para la configuración y el buen 
funcionamiento del grupo.
Un enfoque de enseñanza vivencial 
y cooperativa modela la dinámica de tra-
bajo grupal. Aquí se comparten algunos 
de los contenidos específicos y estrate-
gias de enseñanza-aprendizaje que favo-
recen el desarrollo de liderazgo y el buen 
funcionamiento grupal.
La teoría del liderazgo permite enten-
der, por ejemplo, el rol que juegan las 
normas de un grupo, las causas comu-
nes de frustración, ansiedad y tensión 
que suelen generarse y posibles mane-
ras de reducirlas. El papel que juega el 
entorno físico para propiciar ambientes 
que favorecen el trabajo grupal y la con-
vivencia armónica.
Otros contenidos importantes se refie-
ren a valores como la responsabilidad, 
la disciplina, el respeto, la confianza, el 
compañerismo. Reconocerlos como ele-
mentos fundamentales para el funcio-
namiento de un grupo es una tarea que 
debe realizarse desde un enfoque viven-
cial y no discursivo.
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Este es el sentido de llevar a cabo ac-
tividades que favorezcan la interacción 
entre los integrantes del grupo tales 
como la realización de tareas concre-
tas que impliquen retos, que propicien 
discusiones en pequeños grupos y en 
reuniones plenarias para llegar a toma 
de decisiones.
Igual de relevante es el ejercicio de 
observación del propio desempeño 
grupal teniendo en la mira la identifi-
cación del papel que desempeñan sus 
integrantes en tareas para lograr las 
metas como en el mantenimiento del 
grupo. Para este fin se pueden usar dia-
gramas de interacción para registrar 
el interactuar de los participantes, 
el papel que juega cada individuo, su 
capacidad de escucha, su apertura a las 
ideas de los demás, sus aportes.
La presentación de los diagramas y otros 
registros de las observaciones realizadas 
favorecen la reflexión individual y grupal 
en torno al funcionamiento del grupo y 
esto constituye un gran paso para su for-
talecimiento y por lo tanto, para el logro 
de un balance que lleve al logro de sus 
objetivos.
Es importante aprender todos estos 
contenidos desde un enfoque pedagó-
gico vivencial, participando en lluvias 
de ideas, compartiendo sentimientos, 
emociones, y como ya se dijo, es mucho 
más enriquecedor hacerlo con la natu-
raleza como maestra, como escenario 
de las interacciones humanas, como 
espacio desafiante y como inspiradora 
de paz y armonía capaz de favorecer el 
florecimiento humano que incluye la di-
mensión gregaria.
El objetivo de llevar a cabo este tipo de 
estrategias de enseñanza-aprendizaje 
y liderazgo como contenido de un curso, 
es el de comprometer a los participantes 
a aprender de manera vivencial acerca de 
su experiencia como líderes del grupo. 
Esta experiencia ayuda a los participan-
tes a evaluar la salud grupal y solucionar 
problemas que surjan cuando trabajen 
con grupos. El resultado será el poder 
conformar equipos más productivos 
y motivados, compuestos por interesa-
dos que sientan que están contribuyendo 
y siendo valorados, y eso es muy positivo 
para el futuro de los proyectos sustenta-
bles que necesitan ese tipo de grupos de 
trabajo para enfrentar los complejos re-
tos sociales y medio ambientales que se 
presenten.
8.5.2 Creando ambientes de paz
“La educación tendrá por objeto el ple-
no desarrollo de la personalidad humana 
y el fortalecimiento del respeto a los de-
rechos humanos y a las libertades fun-
damentales; favorecerá la comprensión, 
la tolerancia y la amistad entre todas las 
naciones y todos los grupos étnicos y re-
ligiosos; y promoverá el desarrollo de las 
actividades de las Naciones Unidas para 
el mantenimiento de la paz.”
Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, artículo 26.
Jardines por la paz, una experiencia para 
compartir y multiplicar. Una re-conexión 
entre la comunidad y el entorno natural.
En el año 2006, el Dawson College, en 
Montreal, experimentó un terrible tiro-
teo dentro del campus. Cinco años des-
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pués, el colegio inauguró el gran Jardín 
por la paz, con más de diez mil plantas. 
Pero, ¿por qué un jardín? 
Porque la jardinería es un acto de amor 
y cuidado, exactamente en lo que nos 
teníamos que enfocar. El jardín simboliza 
la vida, el crecimiento y el renacimiento. 
Celebra la diversidad y es un espacio de 
enseñanza de la naturaleza sobre el reci-
claje. Resumiendo, puede ser un maestro 
o un tutor.Como una iniciativa sustenta-
ble, simboliza la no violencia, la justicia 
social, el cuidado y respeto hacia todos 
los seres vivos. 
Se dice que nuestro paisaje nos define, 
y aquí, en este lugar especial, Dawson ha 
enseñado al mundo que a pesar de ha-
ber experimentado un trágico evento, 
ha logrado colectivamente enfrentar el 
miedo y reemplazarlo con amor.
Las áreas naturales tienen un impacto en 
el estado mental de la gente, su humor 
y su sentido de la seguridad, que contri-
buye a socializar (Kaplan, 1992) y a la 
creación de comunidad. La construcción 
del jardín involucró a más de mil volun-
tarios y fue parte del proceso de sana-
ción para una comunidad dañada. Es un 
90
salón de clases viviente que ha invitado 
a la biodiversidad, a enriquecer el entor-
no urbano. Así, nuestro jardín es a la vez 
un memorial, un espacio de enseñanza y 
un lugar para estar en paz.
El jardín es un proyecto que ha cultiva-
do un sentido de pertenencia a un lugar 
y a una comunidad. Este fuerte senti-
do de pertenencia, ha logrado efectos 
positivos en la comunidad, disminu-
yendo comportamientos negativos y 
generando un mayor compromiso de 
los miembros de la comunidad para re-
solver problemas. La travesía del Jardín 
por la paz de Dawson ha sido mostrada 
a nivel internacional como un ejemplo 
vivencial de aprendizaje para construir 
ambientes de paz.
Este ejemplo ha sido seguido ya por al-
gunos planteles educativos en México, 
dentro del proyecto Planteles educati-
vos sustentables. Compartiendo saberes, 
adaptándolo al contexto local. Así, en 
uno de ellos se hizo un Jardín por la sa-
lud, cuyo diseño, construcción y mante-
nimiento, además de propiciar ambientes 
de paz, contribuye a rescatar, valorar y 
propagar el conocimiento tradicional del 
uso de plantas medicinales de la región 
y de otras culturas del mundo.
El Jardín por la salud de este plantel, tie-
ne sustento teórico y es a la vez tema de 
inspiración de trabajos de investigación 
de estudiantes y docentes interesados 
en la medicina tradicional. Han puesto en 
práctica no sólo el cultivo, sino el uso de 
plantas curativas entre integrantes de la 
comunidad escolar para fortalecer el sis-
tema inmunológico y prevenir o mejorar 
problemas de cáncer u otras enfermeda-
des crónico degenerativas como la diabe-
tes o la hipertensión arterial a través del 
Nim, planta sagrada de la India, el Noni o la 
Estevia que se utiliza como endulzante na-
tural con muchas propiedades curativas.
En otro plantel el jardín se construyó 
como un espacio para la convivencia, 
como un lugar para estudiar, para estar en 
un ambiente tranquilo. Concretarlo fue el 
resultado de la participación de estudian-
tes, profesores, amigos del plantel y el jar-
dinero que compartió con entusiasmo sus 
saberes para hacer un buen trabajo.
Tanto la fase preparatoria del área como 
la de construcción del jardín fueron una 
oportunidad para vivir la experiencia del 
trabajo colaborativo y poner en marcha 
la inclusión de diferentes iniciativas orga-
nizativas y de diseño del espacio que in-
cluyeron el uso de materiales como llan-
tas viejas, envases de PET y troncos de 
un árbol caído que tras el trabajo artístico 
y creativo se transformaron en macetas y 
en una acogedora salita.
Limpiar el área que se destinó al jardín 
y a la composta, implicó varias faenas de 
trabajo voluntario en las que partici-
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paron alrededor de cien personas que 
formando cadenas humanas, paleando, 
picando, cargando carretillas, lograron 
sacar más de tres toneladas de material 
orgánico que se trasladó a un centro de 
compostaje municipal para ser transfor-
mado en abono orgánico mediante pro-
cesos industriales. 
Más allá de transformar el lugar, las fae-
nas permitieron reunir a personas que 
antes no habían convivido e incluso de 
limar asperezas entre algunas. Prevaleció 
un ambiente de alegría, diversión, entu-
siasmo al calor de la talacha, de los mo-
mentos en los que se compartió un refri-
gerio reparador y la satisfacción grupal 
de ver la transformación del lugar.
No faltó el momento de preocupación y 
solidaridad al ver que un maestro se hizo 
una herida al estar trabajando, por fortu-
na no pasó a mayores y siguieron la músi-
ca, el canto, las risas y el trabajo en el que 
cada quien sacó a relucir sus capacidades, 
habilidades, sus preferencias, encontran-
do afinidades con otros integrantes de 
la comunidad escolar a quienes antes tal 
vez no conocía o no había compartido 
una experiencia similar.
Una evidencia de que la comunidad em-
pezó a crear sentido de pertenencia al 
espacio, es el hecho de que por su ini-
ciativa propusieron integrar comisiones 
para mantenerlo limpio y regado. Poste-
riormente, decidieron sembrar árboles 
frutales, plantas comestibles, condimen-
ticias y medicinales, dando origen a nue-
vos proyectos.
Al estar pintando las llantas se entusias-
maron con la idea de usar el arte y la 
creatividad. Empezaron a pintar piedritas 
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para decorar el lugar y comentaron nue-
vas ideas como la de hacer un mural para 
ambientar el espacio.
Construir el jardín en sí, fue una opor-
tunidad para generar un ambiente de 
alegría, paz, convivencia y armonía. Al 
igual que en el Dawson College, se pudo 
apreciar el surgimiento de un deseo y 
de la intención de cuidado. Así, la cons-
trucción del jardín puso a la luz una serie 
de saberes que pudieron compartirse 
como el uso de la pala, el pico, el aza-
dón, la carretilla, herramientas nunca 
antes manejadas por algunas personas 
o el manejo de la cámara de video que 
fue un recurso importante para guardar 
constancia de la experiencia vivida para 
luego compartirla y animar a otros a edi-
ficar más jardines por la paz que tanto 
bien hacen a nuestro entorno natural y 
a la esencia de nuestro espíritu como se-
res humanos.
8.5.3 Enverdecer el plantel: Aula viva
“Si haces planes para un año, siembra 
arroz. Si los haces por dos lustros, planta 
árboles. Si los haces para toda la vida, 
educa una persona.” 
Proverbio chino
El proyecto atiende la tarea primordial de 
esta casa formativa al crear espacios ar-
mónicos de aprendizaje que sean signifi-
cativos, es así que a partir de la activación 
de un lugar especial, surge el Aula viva.
Activar espacios, representa la oportu-
nidad de que los diferentes actores de 
la comunidad educativa se apropien de 
ellos y los conviertan en opciones del 
proceso enseñanza/aprendizaje, en un 
ambiente de paz. Pensando en ello, al 
tiempo que se unifica con el propósito de 
la sustentabilidad, se ha convertido en la 
principal razón para diseñar, construir 
y habilitar el Aula viva.
Convivir en armonía con la naturale-
za, aprender de ella y junto a ella, es la 
invitación que este lugar común tiene 
permanentemente para sus visitantes y 
usuarios.
En este sitio, las actividades educativas 
serán infinitas, la cercanía con la tierra, 
con la diversidad de plantas y animales, 
serán sin duda nuevas oportunidades de 
aprendizaje, el cuidado de este espacio es 
una responsabilidad compartida, la me-
jor manera de construir una cultura que 
favorezca el bien común, el bienestar, 
la convivencia y la paz que tanto nos 
hace falta.
La Normal Benito Juárez desea formar 
parte de las instituciones educativas que 
atienden el tema de la sustentabilidad 
desde las escuelas, por lo que, al com-
partir con entusiasmo los pasos dados en 
este andar, se solidariza al mostrar con 
humildad sus huellas verdes y se compro-
mete, a seguir las de otros que han dado 
pasos importantes en el mismo rumbo.
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8.5.4 Una experiencia organizativa estu-
diantil: El club Tierra verde
Construir un plantel sustentable requie-
re de la participación de la comunidad 
educativa y para alcanzar las metas acor-
dadas y dar seguimiento y continuidad a 
los procesos, es necesario organizarse de 
manera eficiente. 
Dawson College es una comunidad muy 
grande, integrada por once mil estudian-
tes y una planta de seiscientos cincuenta 
docentes, más personal administrativo 
y de mantenimiento. Esto es una rique-
za por los alcances que puede tener el 
proyecto, al mismo tiempo representa 
un gran reto llegar a toda la comunidad y 
realizar las tareas necesarias para ser un 
plantel sustentable. 
El club Tierra verde es una instancia orga-
nizativa estudiantil que busca responder 
a este gran reto. Se dedica a realizar cam-
pañas de sensibilización y actividades va-
riadas para cuidar el entorno. Utiliza los 
medios sociales para difundir sus mensa-
jes, publicidad de boca a boca, y herra-
mientas como murales y carteles para 
que la comunidad educativa reflexione 
sobre cuestiones ambientales.
Para operar los proyectos del club, se 
cuenta con el apoyo del College que 
provee de un espacio, de materiales y 
acceso a medios para nuestros trabajos 
de impresión. La asociación de estu-
diantes de la escuela, ofrece un espacio 
de encuentro y un pequeño presupues-
to para la realización de actividades.
Como integrante del club Tierra verde he 
aprendido lecciones importantes sobre 
la organización de los estudiantes para la 
sustentabilidad. Primeramente, es muy 
importante hacer aliados y trabajar co-
lectivamente para el mejoramiento de 
la escuela: Tener más personas y grupos 
interesados abordo nos ha permitido 
fortalecer nuestras iniciativas: Siempre 
tendremos mayor fuerza si somos más 
los participantes.
Otro aspecto importante es trabajar por 
tener grupos de estudiantes responsa-
bles y bien estructurados, con una idea 
clara de sus compromisos. Contar con 
un espacio para reunirnos es un apoyo, 
pero es fundamental el establecer tiem-
pos para el trabajo, para la coordinación, 
planeación, evaluación y difusión de 
nuestro quehacer.
Como estudiantes, somos un motor ca-
paz de generar cambios locales impor-
tantes. Al trabajar juntos, tenemos el po-
der de generar muchas transformaciones 
positivas en nuestras instituciones. 
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8.5.5 Un plantel neutro en carbono 
Cada día, 70 millones de toneladas de 
CO2 son liberadas a la atmósfera como 
consecuencia de la actividad humana. 
Éste y otros gases de efecto invernadero, 
están contribuyendo al cambio climático 
global y al aumento del nivel del mar. Las 
naciones del mundo están tratando de 
reducir las emisiones.
Desde el año 2004, Dawson College ha 
reducido su consumo energético en un 
treinta por ciento y los residuos enviados 
a vertederos en un veintinueve por ciento. 
Cada año, más de 100 toneladas de resi-
duos son reciclados. Aunque el College ha 
reducido su huella ecológica de manera 
significativa, aún queda mucho por hacer.
El programa Dawson Sustentable, con 
la ayuda de consultores, calculó el to-
tal de CO2 de las emisiones del plantel 
por primera vez en 2011-2012 teniendo 
como resultado un total de 914 tone-
ladas métricas generadas por el uso de 
transporte: 154 mt (aviones, trenes, 
taxis, autobuses, alquiler de coches) y 
estancias en hoteles).
Uso de energía: 488 tm.
Residuos: 272 tm.
Luego se pidió a los sindicatos, estudian-
tes, personal docente y administrativo 
unirse a una campaña de recaudación de 
fondos para reunir los 13,710 dólares ne-
cesarios para entrar en el mercado de car-
bono y comprar créditos de CO2 por 15 
dólares la tonelada. Los estudiantes calcu-
laron la cantidad de CO2 que cada habita-
ción del College emitía, calcularon cuánto 
CO2 pesaba, pusieron un precio a eso, 
y gente dentro de su departamento pa-
trocinó sus áreas. La respuesta fue genial.
Los fondos recaudados se destinaron 
a créditos de carbono certificados asig-
nados a una selva virgen en Perú (el bos-
que ha absorbido y absorberá la cantidad 
equivalente de CO2 producida por Daw-
son), donde los consultores ayudarán a 
establecer cooperativas para las familias 
locales. Estas cooperativas permitirán a 
cientos de personas recoger las nueces 
de Brasil de forma sostenible y ayudarles 
a procesar y comercializar su produc-
ción. De esta forma la biodiversidad en 
la zona estará más protegida.
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El proyecto Neutro en carbono refleja 
los objetivos sociales, económicos y am-
bientales de la sustentabilidad del Daw-
son College.
8.5.6 Creando comunidad mediante la tala-
cha y la recreación 
“Cultivo una rosa blanca
en junio como en enero
para el amigo sincero 
que me da su mano franca…”
José Martí
El proyecto Planteles educativos susten-
tables. Compartiendo saberes, incluyó ac-
tividades diversas que se llevaron a cabo 
en los planteles participantes de Mon-
treal y de Morelos. 
El trabajo en contacto con la tierra para 
limpiar, preparar el terreno, sembrar, 
abonar, iniciar y dar mantenimiento a 
distintos tipos de áreas verdes, fue una 
práctica común que generó en todos los 
casos, ambientes de grata convivencia, 
de alegría, en donde se pusieron en jue-
go las capacidades para el trabajo cola-
borativo entre diferentes integrantes de 
las comunidades escolares e incluso en-
tre estudiantes y docentes del plantel del 
Norte y los del Sur. Participar juntos en 
los jardines por la paz, en sus diferentes 
modalidades, fue sin duda un paso im-
portante en el camino hacia la sustenta-
bilidad social.
Como parte de su desarrollo pleno, de 
su florecimiento, el ser humano necesita 
espacios para la recreación, para la acti-
vidad física y para la convivencia con sus 
semejantes. Se comparten aquí dos acti-
vidades que se desarrollaron dentro del 
proyecto ya mencionado de planteles sus-
tentables que dan cuenta de su relevancia 
en la lucha contra la pobreza del ser y en la 
construcción de ambientes de paz.
8.5.7 Un peculiar partido de hockey
Sin duda esta actividad es una muestra 
de la capacidad creativa de los jóvenes. 
Parecía una locura, dentro del programa 
de actividades a realizar por la pareja de 
voluntarios del Dawson College que es-
tarían por un mes en uno de los planteles 
universitarios situado en una zona suma-
mente calurosa del estado de Morelos, 
estaba la de enseñar a jugar hockey a la 
comunidad escolar. 
La labor empezó desde tiempo atrás de 
que tomaran el vuelo, al realizar una cam-
paña entre los jugadores del Dawson Co-
llege para conseguir que donaran cerca 
de 20 palos que por supuesto represen-
taron exceso de equipaje por el que hubo 
que pagar una cantidad nada baja. Luego, 
transportarlos hasta el plantel sede y final-
mente empezar a entrenar al equipo recién 
creado con la barrera del poco dominio del 
español por parte de los entrenadores y del 
inglés por parte de los anfitriones. 
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Por fortuna el esfuerzo realizado no fue 
en vano, aprender hockey fue una acti-
vidad realmente exitosa, los comentarios 
llegaron a través de las redes sociales a 
los integrantes de los otros planteles que 
invitaron al flamante equipo a su cancha 
para aprender el deporte y armar un tor-
neo en el que participaron directivos, do-
centes y estudiantes y que fue transmi-
tido a través de facebook directamente 
hasta el Dawson College.
Porras, risas, alegría, entusiasmo, emo-
ción, intercambio cultural, actividad físi-
ca, aprendizaje, recreación, fraternidad, 
cooperación, integración grupal, fueron el 
marco en el que además, las comunidades 
escolares de los diferentes planteles, pu-
dieron interesarse un poco más en el pro-
yecto de sustentabilidad en marcha desde 
el cual ahora se estaban compartiendo 
saberes para construir ambientes de paz.
8.5.8 Una práctica profesional muy sus-
tentable 
Resultados similares se obtuvieron de 
la actividad recreativa organizada por 
la Normal Superior “Lic. Benito Juárez” 
como un ejercicio práctico de todos los 
estudiantes de la licenciatura en Educa-
ción Física, apoyados por sus docentes 
y por la coordinadora del proyecto Plan-
teles Educativos Sustentables. Compar-
tiendo saberes.
Toda una jornada de actividades diver-
sas que habrían de realizarse por equi-
pos en los que se mezclaron integrantes 
de los diferentes planteles, chicos y chi-
cas que no se conocían, ahora habrían 
de unirse para aprender juegos y com-
petir como equipos. Igual de placentero 
fue el momento de compartir el lunch 
en un ambiente de cordialidad y compa-
ñerismo que sin duda propició condicio-
nes para un florecimiento más pleno de 
los ciento cincuenta participantes que 
acudieron al evento.
8.5.9 Costeños unidos
“La amistad es lluvia de flores preciosas” 
Nezahualcóyotl
Costeños unidos son un grupo de estu-
diantes bautizados así por la comunidad 
juarista, a ellos está dedicado este escrito. 
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En un proceso de evaluación cabe todo, lo 
bonito y lo no bonito, el 8 de noviembre 
del 2013, durante la emotiva ceremonia 
de inauguración de los proyectos Agua 
viva y Aula viva, se compartió “lo bonito”, 
pero en definitiva, hay muchas, pero mu-
chísimas cosas qué mejorar, iniciar, reha-
cer, transformar, erradicar y etcétera…
…trataré de explicar las razones por las 
cuales este escrito es para ellos.
Costeños unidos provienen de una comu-
nidad rural muy pobre de la costa chica 
del estado de Guerrero; desde donde 
vienen a la Normal seis estudiantes; sus 
familias hacen un verdadero esfuerzo 
económico y afectivo por lo que implica 
que estudien y vivan en Cuernavaca.
“Ingrid” y “Manuel”, dos huracanes simul-
táneos, dañaron una parte importante de 
nuestro país, una de las más dañadas en el 
sur de México fue justamente la comuni-
dad en que viven los ahora conocidos como 
“Costeños unidos”; perdieron casi todo, no 
había caminos de acceso, se perdieron las 
cosechas, los chicos no podían llegar a su 
comunidad y estar con sus familias.
Buscaron el apoyo de la que es su se-
gunda casa, la “Escuela Normal Beni-
to Juárez”, pidieron ayuda para que la 
administración los esperara un tiempo 
con el pago de sus colegiaturas, tan sólo 
mientras sus familias se recuperaban 
y pudieran estar en condiciones de pagar 
sus adeudos, pues lo que no querían, era 
dejar sus estudios.
Por esas fechas, en la Normal se estaba 
proyectando la construcción de un es-
pacio denominado Aula viva, se cons-
truiría con la finalidad de ofrecer a la co-
munidad juarista un espacio educativo 
al aire libre, en convivencia directa con 
la naturaleza, allí, podrían realizarse cla-
ses vivenciales para todas y cada una de 
las especialidades que la Normal ofre-
ce, además, se vincularía directamente 
con el proyecto de sustentabilidad de la 
institución y permitiría a los futuros do-
centes, fortalecer su formación al adqui-
rir mayores herramientas pedagógicas, 
sería fabuloso contar con un espacio así, 
pero los gastos de inversión estaban de 
momento fuera de posibilidad, la idea 
estaba planteada, tal vez, con suerte, al-
gún día este sueño sería posible.
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El director financiero de la institución, 
otro joven guerrerense de origen hu-
milde, quien sufrió también, aunque en 
otra medida, los estragos de estos hu-
racanes en su propia familia, tuvo la fe-
liz idea –“oigan jóvenes- les dijo –tra-
bajen esta tierra, ayúdenos a construir 
el Aula viva y de esta manera pagan sus 
colegiaturas”.
Así fue como estos costeños, más otros 
estudiantes que se sumaron a la convo-
catoria, armaron un verdadero equipo 
y comenzaron la construcción: En poco 
tiempo, con la suma de todas esas manos 
y voluntades, no sólo cambió un espacio 
físico, también cambiaron aquellas mi-
radas, aquellas disposición y aunada a la 
humildad y sencillez que los caracteriza, 
surgió el orgullo por sentirse parte del 
proyecto para hacer sustentable su plan-
tel escolar, compartiendo saberes.
La comunidad juarista comenzó a sen-
tir curiosidad por aquel grupo de jóve-
nes que terminando sus clases, cam-
biaban el uniforme por ropa de trabajo 
y luego iban y venían como hormigas, 
cargando piedras, llevando tierra, su-
biendo carretillas, bajando plantas. La 
actividad despertó la curiosidad de la 
comunidad escolar. Se acercaron de a 
poco, algunos se animaban a pregun-
tar qué estaban haciendo, para qué es-
taban haciéndolo, cómo sería emplea-
do ese espacio, y luego, los llamaron 
Costeños unidos.
Además de demostrar sus saberes para la 
jardinería y albañilería, nuestros Costeños 
unidos nos dieron una lección con su acti-
tud positiva, camaradería, trabajo en equi-
po, eterna sonrisa y sentido del humor.
Como una estrategia de comunicación y 
difusión de esta experiencia y de sus pro-
tagonistas, la institución, a  través de su 
programa de radio “Cosas de profes” en-
trevistó a los Costeños unidos en más de 
una ocasión.(www.bjmedia.mx)
8.5.10 Acciones solidarias Norte/ Sur
En el marco del proyecto: Planteles edu-
cativos sustentables. Compartiendo sa-
beres, hubo varias prácticas en las que 
se manifestó la solidaridad de integran-
tes de la comunidad escolar del Dawson 
College, contraparte canadiense del 
proyecto, hacia las instituciones parti-
cipantes mexicanas. Mencionamos dos 
ejemplos en este sentido:
8.5.10.1 Voluntarios trabajando en los 
planteles (Gabrielle, Kendall, Katy)
La Normal Superior “Lic. Benito Juá-
rez” junto con dos sedes de la Univer-
sidad Pedagógica Nacional del estado 
de Morelos, se vieron beneficiadas con 
la presencia de tres jóvenes estudian-
tes del Dawson College que dedicaron 
un mes de trabajo voluntario directo 
en los campus, más muchas horas de 
trabajo previo y posterior a esta visita. 
Herramientas, conocimientos y un gran 
esfuerzo físico aderezado con disciplina 
y actitud de apertura y colaboración, 
fueron puestos en común bajo el intenso 
rayo del sol para compartir la experien-
cia de haber participado en el Jardín por 
la paz, en la construcción de prototipos 
para cultivos de plantas con sistema de 
riego ahorradores, en la siembra de hor-
talizas y en formas de organización es-
tudiantil en el Dawson College y dejarla 
para su adaptación al contexto local.
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8.5.10.2  Recaudación de fondos para 
el Sur
La distancia entre Canadá y México, no 
fue impedimento para que dos planteles 
se unieran para compartir algo de su cul-
tura y de sus saberes para transitar hacia 
la sustentabilidad. Dentro del proyecto 
antes citado, se realizó una práctica muy 
enriquecedora de solidaridad que con-
sistió en que, a lo largo de un semestre, 
un grupo de estudiantes que cursaban la 
materia “Recaudación de fondos”, se de-
dicó a reunir dinero para apoyar acciones 
para transitar hacia la sustentabilidad a 
realizarse en un plantel de la Universidad 
Pedagógica Nacional ubicado en Morelos.
El proceso llevado a cabo para lograr 
reunir mil dólares canadienses, incluyó 
la realización de múltiples activida-
des por parte del grupo del College 
acompañado por su entusiasta maes-
tra, pero también representó una labor 
de estudiantes del plantel beneficiado 
para dar a conocer a través de un video 
y de otras estrategias de comunicación, 
algo acerca de las condiciones del plan-
tel y de su contexto. Esta experiencia, 
más allá del aporte concreto en térmi-
nos del capital recaudado, representó 
un aprendizaje, una apertura de hori-
zontes y visiones para los participantes 
de ambos planteles y para quienes co-






el camino a la 
sustentabilidad
9.1 UN ENCUENTRO CON EL 
ENTORNO Y SUS NECESIDADES 
(JUAN SALVADOR NAMBO)
El camino hacia la sustentabilidad no ha 
sido nada fácil en las escuelas de Morelos. 
El esfuerzo hecho en las instituciones de 
educación superior para lograrlo demues-
tra las limitantes institucionales, la falta 
de comprensión de este término que en 
ocasiones es usado como sinónimo de 
ecología y no como el equilibrio entre las 
personas y su ambiente; además de la in-
diferencia de la comunidad escolar.
La Comisión Mundial sobre el Medio Am-
biente y el Desarrollo (1987) detalla que 
la sustentabilidad o el desarrollo susten-
table implica pasar de un desarrollo pen-
sado en términos cuantitativos - basado 
en el crecimiento económico - a uno de 
tipo cualitativo, donde se establecen 
estrechas vinculaciones entre aspectos 
económicos, sociales y ambientales, en 
un renovado marco institucional demo-
crático y participativo, capaz de apro-
vechar las oportunidades que supone 
avanzar simultáneamente en estos tres 
ámbitos, sin que el avance de uno signifi-
que ir en deterioro de otro.
Con este marco tuvimos la oportunidad 
de ser parte del proyecto: Planteles edu-
cativos sustentables. Compartiendo sabe-
res, cuyo principal propósito era el de for-
talecer el camino hacia la sustentabilidad 
en cada uno de los planteles participante. 
En México: la Universidad Pedagógica 
Nacional en sus planteles Galeana, Ayala 
y Cuernavaca y la Escuela Particular Nor-
mal Superior Lic. Benito Juárez García. 
Y en Canadá: el Dawson College.
Como parte de las acciones para lograr 
dicho objetivo, las distintas comunida-
des escolares desarrollaron estrategias 
diversas para acercarse a su entorno, lo 
que propició que se dieran cuenta de las 
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necesidades existentes no sólo en mate-
ria ambiental, sino también en cuestiones 
sociales y económicas, lo que implicaría 
un logro importante para la formación de 
los estudiantes y de los mismos profeso-
res implicados.
De esta manera, comenzó a desarrollarse 
una metodología para el mapeo de activi-
dades comunitarias y escolares que per-
mitiría a los participantes la apropiación 
de herramientas teóricas-conceptuales, 
metodológicas, tecnológicas y procedi-
mentales, para avanzar hacia la sustenta-
bilidad en los planteles educativos.
El reto era bastante grande, pero se te-
nía la convicción de que la participación 
comunitaria y la incorporación trans-
versal del enfoque de la educación am-
biental en el currículum, eran indispen-
sables para lograr esta labor; además 
de reconocer la relevancia del docente 
en este proceso, es decir, destacar al 
profesor como motor de cambio y ge-
nerador de esperanza.
La estrategia para el mapeo de activida-
des comunitarias y escolares implica un 
trabajo en red que visibiliza las acciones 
realizadas por organismos de la sociedad 
civil comunitarios y de personas intere-
sadas en la sustentabilidad, además de 
poner al alcance de la escuela las accio-
nes realizadas por instituciones guberna-
mentales, y conversar sobre la situación 
existente en su entorno, para proponer 
mejoras y actuar coordinadamente con 
actividades basadas en la evidencia.(Bo-
tello, et. al., 2012).
Dicho mapeo refleja la teoría de los 
círculos concéntricos de Ernest Bur-
guess (citado en Cajas, 2009), quien 
desarrolla una cartografía básica para 
la investigación urbana en la que divide 
la ciudad de Chicago espacialmente en 
cinco círculos concéntricos, el prime-
ro coincide con el sector céntrico de 
la ciudad, un segundo con los barrios 
peligrosos, un tercero con las áreas 
de vivienda, el cuarto con una zona 
residencial y el quinto con el lugar de 
tránsito. Esta misma teoría se traslada 
a la escuela para identificar factores 
que puedan ayudar al camino propues-
to hacia la sustentabilidad. Es decir, ha-
cer una cartografía básica que permita 
trabajar con diferentes agentes para el 
desarrollo de proyectos encaminados 
a lograr dicho fin, además de propiciar 
una transferencia a otras comunidades 
escolares y a la población misma.
La metodología que construimos en la 
marcha está basada en cinco etapas: 
1. Conformación de un grupo de líderes 
que pudieran ubicar, en primer lugar, a 
los agentes locales involucrados con el 
tema de la sustentabilidad; 
2. Se delimitó un mapeo o “cartografía 
sustentable” que permitiera ubicar a 
los organismos formales o informales 
relacionados con el tema de la susten-
tabilidad; 
3. Se hizo un trabajo inicial con dichos or-
ganismos, los cuales denominaremos 
como “agentes del terreno” en las es-
cuelas; y 
4. Se llevó a cabo una transferencia a otras 
comunidades escolares y a la población 
a través de las redes sociales, los medios 
de comunicación disponibles en las es-
cuelas, pero sobre todo a través de la 
labor docente. 
103
Fase 1: Conformación del grupo de líderes
En las escuelas participantes la confor-
mación de grupo de líderes está relacio-
nado con la asignación institucional que 
se hace de los responsables del proyec-
to de sustentabilidad; sin embargo, los 
líderes deben de contar con caracterís-
ticas específicas que van desde la ini-
ciativa de trabajar con los profesores y 
alumnos hasta la capacidad de gestión 
que tienen para desarrollar el mapeo, 
gestionar los distintos recursos para 
hacer que el plantel se encamine hacia 
la sustentabilidad y lograr la trasferen-
cia a la comunidad.
Una de las principales funciones de estos 
líderes es la de ser enlace directo con el 
municipio, el gobierno estatal y asocia-
ciones; además de ser las personas clave 
de la comunidad escolar que lideran el 
proceso de mapeo. De esta manera, son 
los que tienen mayor información de las 
necesidades institucionales, locales y glo-
bales sobre la sustentabilidad, el manejo 
de indicadores cualitativos y cuantitati-
vos de la situación que guarda su región.
Fase 2: Delimitación de una cartografía 
sustentable
El involucrarse con lo que ocurre dentro 
y fuera de la escuela permite pasar a la se-
gunda fase de delimitación del mapeo, el 
cual implica definir la zona de realización, 
la población involucrada, los recursos dis-
ponibles y las acciones posteriores. Es de 
trascendencia, en este mapeo, ubicar a 
los agentes del terreno que permitan el 
desarrollo de los proyectos de susten-
tabilidad y la viabilidad de los mismos. 
Como parte de este proceso, logramos 
generar una agenda que nos permitió 
trabajar con especialistas sobre el aho-
rro del agua, de energía, realización de 
compostas, expertos en biodiversidad, y 
organizaciones que al conocer el proyec-
to estaban dispuestas a donar en especie 
plantas u ofrecer capacitación. 
Fase 3: Trabajo con los agentes del terreno
En esta etapa el grupo de líderes debe 
estar consolidado, esto permitirá que 
las actividades se lleven a cabo de ma-
nera adecuada. Para entonces se habrán 
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desarrollado diversas actividades indi-
viduales que encaminen a los planteles 
hacia la sustentabilidad. Es en esta eta-
pa, una vez definidos los proyectos eje 
de cada uno de los planteles, cuando se 
establece contacto con los agentes del 
terreno quienes alimentarán el proyec-
to a través de las actividades específicas 
que realizan. Es importante considerar la 
figura del informante clave (miembros 
que conocen la comunidad y/o el tema o 
proyecto a desarrollar), quienes serán los 
encargados de hacer que el proyecto per-
manezca. Además, se deciden las áreas 
donde se enfocarán los esfuerzos depen-
diendo de la aportación de los informan-
tes clave y las necesidades del proyecto. 
En esta fase se encuentra la mayoría de 
los planteles educativos, cuyos equipos 
de trabajo han tratado de desarrollar una 
agenda que les ayude a avanzar en los 
proyectos propuestos.
Fase 4: Trabajo de campo en la comunidad
Paradójicamente la dinámica social que 
se lleva en los planteles escolares no 
permitió en todas las escuelas el con-
tacto directo con personas de una orga-
nización con experiencia en desarrollo 
comunitario; no obstante, fue signifi-
cativo ver como en la Escuela Particular 
Normal Superior “Lic. Benito Juárez” se 
logró este objetivo gracias a los líderes 
y los informantes clave, quienes permi-
tieron la creación de un jardín por la paz, 
un curso-taller para crear planteles sus-
tentables, un aula verde y la instalación 
de un sistema de captación de agua plu-
vial  para su consumo. Para hacer este 
trabajo se sugiere tomar en cuenta el 
esquema uno. 
Esquema 1. Delimitación de la cartogra-
fía sustentable 
¿Qué 
















¿Qué es lo bueno del lugar 
donde viven? 
¿Qué pueden hacer para mejorar 
la vida en su comunidad?
¿Qué proyectos se pueden 



















¿Cuáles son las redes formales 
de su comunidad?
Fuente: Elaboración propia, adaptado de 
Botello, et. al., 2012
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¿Qué 















¿Cuáles son las redes informales 
de su comunidad?
Recursos 











¿Qué espacios verdes, terrenos 
sin utilizar, edificios, calles, 
mercados o transportes hay en 
la comunidad? ¿Qué proyectos 











¿Cuál es la situación económica 
local?















¿Qué talento tiene la gente para 
la música, el teatro o el arte?




























Capacidad y buena 
voluntad para el 
cambio
¿Qué recursos tienen 
las organizaciones 
independientemente


















¿Cuál es el acercamiento con 
la comunidad?
¿Qué proyectos se realizan en 
materia de sustentabilidad?
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Fueron las dos últimas las más utilizadas 
durante el proyecto. Las técnicas usadas 
para explorar las opiniones e ideas de las 
personas implicadas son las siguientes:
•	Entrevistas en profundidad: encuentro 
cara a cara (Taylor y Bogdan, 2010) en-
tre los líderes del proyecto con alguna 
persona clave, dirigido a la comprensión 
de las perspectivas que tienen desde los 
implicados en el proyecto como los nue-
vos líderes y los informantes clave.
•	Observación participante: incluye tres 
actividades principales (Taylor y Bog-
dan, 2010): una interacción social no 
ofensiva; obtención y registro de datos. 
Los líderes debían estar involucrados 
pero también involucrarse con la co-
munidad escolar, los agentes del terre-
no y la población en general, para ob-
tener datos que permitieran reconocer 
los avances del proyecto.
•	Base de datos/web/redes sociales.
¿Qué recursos? Entrevistas en profundidad
Observación 
participante
Base de datos/ web/ 
redes sociales
Recursos de los individuos
Recursos de las asociaciones 
formales
Recursos de las asociaciones 
informales
Recursos físicos del área
Recursos económicos
Recursos culturales
Recursos de las organizaciones
Fuente: Elaboración propia, adaptado de 
Botello, et. al., 2012
Fase 5: transferencia a agentes locales 
y población
Las herramientas de la web han sido 
muy útiles para generar procesos cola-
borativos y recopilar la evidencia de este 
proyecto que está por cumplir un año 
en las distintas instituciones mexicanas; 
empero, su uso no es generalizado entre 
la población y la comunidad escolar. En 
esta fase se trata de visibilizar y difundir 
los resultados a través de otros medios 
(sesiones, reuniones, foros comunitarios, 
publicaciones en periódicos), entre otros. 
A partir de este momento el trabajo se 
revitaliza y se generan nuevos procesos 
de cambio. Es importante señalar la la-
bor periodística y de difusión realizada a 
través del Programa de Radio “Cosas de 
profes”, desde la Escuela Particular Nor-
mal Superior “Lic. Benito Juárez”, el cual a 
Esquema 2. Algunas técnicas para reali-
zar el mapeo sustentable
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través del internet ha sido enlace directo 
entre México y Canadá.
9.2 EVALUACIÓN DE UNA EXPE-
RIENCIA
Para reconstruir la experiencia Planteles 
Educativos Sustentables. Compartiendo 
saberes se organizó un taller de evalua-
ción con el equipo de coordinación del 
proyecto y representantes de los plante-
les participantes en el proyecto.
En la evaluación se pretendió interpretar 
los procesos desde la voz de los actores. 
Ésta se realizó con base en preguntas 
generadoras organizadas en 9 bloques. 
Cada bloque se trabajó en dos momentos:
Reflexión individual en la que cada uno 
de los participantes registró por escrito 
su planteamiento acerca de cada uno de 
los tópicos.
Construcción colectiva en la que los par-
ticipantes compartieron sus reflexiones 
de respuesta a cada tópico.
El proyecto permitió a los actores la re-
construcción de las relaciones consigo 
mismos, con su grupo escolar y su con-
texto social; según sus propias voces  re-
definió su manera de ver la vida. 
La experiencia permitió a la comuni-
dad educativa la integración de conoci-
mientos e incorporarse a acciones con-
cretas de mejoramiento ambiental. Los 
sujetos avanzaron en la comprensión 
de la realidad socioambiental y recono-
cieron otras visiones y convicciones.
El principal logro reportado por los acto-
res fue el involucramiento de los alum-
nos, maestros, administradores y perso-
nal de intendencia en el proyecto, dando 
espacio a sus intereses y capacidades. La 
construcción de marcos teóricos comu-
nes en torno a la problemática ambiental, 
la sustentabilidad y la gestión ambiental; 
el trabajo colaborativo y el compromiso 
entre los participantes.
Los involucrados lograron la integración 
de valores, actitudes y conocimientos en 
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un saber hacer compartido y en un poder 
de actuación comprometido.
Los docentes destacaron la transforma-
ción del rol de los profesores para asu-
mirse como facilitadores del cambio y la 
inclusión de la dimensión ambiental en 
varias de las asignaturas que facilitan; 
diseño de estancias para fortalecer el 
estudio del medio ambiente.
Por su parte los alumnos señalaron un 
cambio en su forma de concebir el mundo 
y su relación con el entorno, en su forma 
de vivir al incluir a su vida cotidiana prin-
cipios de sustentabilidad. Nuevas mane-
ras de ver al “otro”; reconocimiento de 
realidades diferenciales; descubrimiento 
del potencial de acción y elevación de su 
autoestima;  el fortalecimiento de su ca-
pacidad de trabajo en equipo, el interés 
por compartir saberes. Los alumnos se 
convirtieron en gestores de proyectos, 
consiguieron una acción reflexiva a par-
tir de cuestionamientos que implicaron el 
análisis de ¿quiénes somos?, ¿qué quere-
mos?, ¿qué podemos hacer juntos?
Las coordinadoras del proyecto fortalecie-
ron su compromiso, su participación, su 
capacidad de negociación y su poder de 
intervención. Acrecentaron el valor de la 
confianza mutua, que fue base del proyecto 
desde sus inicios y en cada una de sus fases. 
La piedra angular de la educación am-
biental es la ética. Los actores identi-
ficaron los valores que subyacieron en 
esta experiencia: confianza, esperan-
za, respeto, solidaridad, perseverancia 
y tolerancia, entre otros. Estos valores 
permearon la toma de decisiones. 
Los proyectos fortalecieron su senti-
miento de pertenencia a la comunidad y 
la esperanza en la posibilidad de generar 
cambios en la sociedad.
Las instituciones avanzaron en la inclusión 
del enfoque de sustentabilidad en algunas 
materias, si bien esto sólo se limitó a los 
docentes participantes en el proyecto. 
De la experiencia derivaron proyectos 
de investigación y estancias de los estu-
diantes de México en el Dawson College 
y viceversa.
De igual manera, se dio el  surgimiento 
de liderazgos locales, al margen de je-
rarquías tradicionales, pero incorporán-
dolas, de manera que se respondiera en 
la colaboración, a los intereses locales 
como a sus iniciativas, esto ha dado efi-
cacia a lo logrado.
El proyecto favoreció la vinculación in-
terinstitucional e intrainstitucional, así 
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como la participación de dependencias 
gubernamentales en el ámbito federal, 
estatal y municipal.
En relación con el liderazgo y toma de 
decisiones, se observaron algunos avan-
ces en el rompimiento de relaciones de 
poder típicas y de los esquemas verti-
cales; la modificación de los roles de los 
estudiantes, profesores y directores; 
el surgimiento de nuevos liderazgos a 
partir del desarrollo del proyecto, entre 
ellos los estudiantiles.
El proyecto se difundió en las redes so-
ciales, programas de radio y televisión, 
medios impresos, boletín en Dawson Co-
llege; carteles y tarjetas tipo postal.
La operación del proyecto enfrentó al-
gunas limitaciones como la falta de es-
tructura organizativa para el manejo de 
los recursos; problemas administrativos 
por no contar con alguien que conociera 
la manera de operarlos en las respecti-
vas instituciones, y dadas las diferentes 
fiscalizaciones institucionales y formas 
tributarias entre México y Canadá.
La dificultad de los planteles para elabo-
rar diagnósticos, planear sus necesidades 
y compromisos limitaba el ejercicio flui-
do de los recursos financieros destinados 
a las acciones.
Resultados del proyecto
El proyecto sentó las bases para estable-
cer una comunidad de aprendizaje entre 
las instituciones participantes. La ope-
ración del mismo permitió explorar po-
sibilidades para promover la educación 
para la sustentabilidad.
El tránsito a la sustentabilidad requiere 
que los sujetos reconozcan el impacto 
negativo del actual modelo de desarrollo 
en el medio ambiente y la necesidad de 
construir un mundo más armónico, justo 
y equitativo.
Se avanzó en la propuesta de un mode-
lo adaptable, flexible para promover la 
sustentabilidad en las instituciones.
Se promovieron procesos de apren-
dizaje en la comunidad estudiantil, si 
bien el mayor impacto alcanzado fue 
en los equipos que coordinaron el pro-
yecto. Los estudiantes lograron diseñar 
y operar proyectos ambientales, los 
principales logros se consiguieron en 
los ámbitos de los valores y actitudes. 
Los estudiantes consideran que el pro-
yecto les cambió la vida, se promovió 
la búsqueda del bien común. Se logró 
que las comunidades tengan un mayor 
aprecio por la naturaleza. 
En relación con la investigación para la 
sustentabilidad, se logró generar pro-
puestas de investigación en la Univer-
sidad Pedagógica Nacional que poten-
cialmente se iniciarán en el siguiente 
semestre.
Otros beneficios de la operación de 
Planteles educativos sustentables. Com-
partiendo saberes, fueron proyectos 
ambientales en las escuelas tendentes 
a mejorar las áreas: la incorporación de 
contenidos ambientales al currículum 
de algunas asignaturas de diversos cur-
sos y actividades de investigación aca-
démica, incrementar la capacidad de 







El presente documento des-cribe una metodología que puede ayudar a que el tra-bajo en otras instituciones 
educativas, desde la conformación de un 
equipo de líderes, hasta la transferencia a 
los agentes locales y población, pueda ge-
nerar proyectos de alcance medible. Asi-
mismo, se plantea la necesidad de tener 
contacto con la sociedad en general y los 
organismos que la representan para lo-
grar mayor impacto en los proyectos que 
se realizan desde la escuela; las formas de 
abordaje pueden ser diversas, lo que aquí 
se muestra es un intento por explicar la 
forma de trabajo que como líderes se fue 
generando con la comunidad escolar y 
la población en general. Lo anterior im-
plica procesos de formación complejos, 
sobre todo si se considera que se trata 
de incipientes ejercicios ante la realidad 
que propone el desarrollo sustentable, 
término que aún es difícil de entender 
y de abordar en su complejidad. 
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